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  Dedicatoria


  A mis padres†


  A mi esposa Cony


  A mis hijas Ana Lucía y María Fernanda y a mis adorados nietos


  A mis hermanos Eugenio, Isabel, Francisco y Olga


  In memoriam a:


  
    Luis Encinas†


    Alejandro Carrillo†


    José Alberto Healy†


    Luis Donaldo Colosio†

  


  Mi agradecimiento por siempre a Fausto Soto Silva, Fernando Elías Calles, José Luis Becerra López, Heriberto Galindo Quiñones, Jesús Torres Gallegos y Miguel Ángel Bustamante Maldonado.


  Mis más cumplidas gracias en la elaboración de este trabajo al STIRT, Ricardo Acedo Samaniego, Secretario General; Guillermo Hopkins; Bulmaro Pacheco Moreno; Manuel Diego Valenzuela; Martín Moreno Ramos, Universidad de la Sierra.


  Prólogo


  No es apasionante la política sino los políticos, como verá el lector en este libro mural


  Carlos Moncada Ochoa


  Estoy seguro de que Gonzalo Hirata no entretiene a sus nietos con cuentos de los hermanos Grimm, Andersen y Perrault, sino con anécdotas y episodios políticos. Y si salieron al abuelo, cuando se duermen se han de soñar en mítines o como huéspedes del Palacio Nacional (en los sueños hay que aspirar a lo máximo: son gratis, Andrés Manuel).


  El profesor Hirata es un ameno conversador y lo que cuenta tiene el sello de garantía de quien lo ha vivido. No es raro, por tanto, que a la hora de la tertulia lleve la batuta de la conversación. Pero una cosa es disfrutar, en grado de entretenimiento, de uno o dos de los pasajes de su vida política aislados, y otra tenerlos, como ahora, en bloque y presenciar el desfile de los personajes que, junto con él, los han protagonizado. En estas condiciones se disfruta y se aprende, en grado de reflexión.


  La narración rebasa el ámbito de las letras y se vuelve pintura mural, en el que un abigarrado conjunto de figuras diversas se presentan en escena sobre un común denominador: la acción política. Este mural literario se diferencia de los pintados pues en éstos las figuras se mantienen estáticas, y en este que el lector tiene en las manos, las figuras cobran vida, se mueven, actúan, gracias al sabor que le pone a la conversación el autor.


  Es afirmación trillada que la política es apasionante. Yo digo que lo apasionante es observar a los políticos en sus grandezas y sus mezquindades, sus aciertos y sus fallas, cuando provocan el drama o cuando hacen el ridículo. No hay en este mural, perdón, en este libro, uno solo que no atraiga el interés de los lectores. Y no porque el autor, cuyo estilo es directo y sencillo, los cargue de adjetivos, sino por los hechos y las situaciones que les tocó en suerte vivir.


  No sé con precisión cuándo estreché por primera vez la mano de Gonzalo Hirata, pero si la circunstancia histórica. Concurrimos ambos, por diferentes vías, a la campaña del licenciado Luis Encinas Johnson, un sonorense cuyas dimensiones humanas y políticas muchos no han sabido o no han querido reconocer. Mi amigo de Cananea comenzó a recorrer entonces, estudiante aún, los vericuetos de la política, y hasta hoy no ha detenido la marcha. Colaboró con el gran ex Rector de la Universidad de Sonora en Hermosillo y también, cuando Encinas fue designado gerente general del Banco Nacional de Crédito Agrícola, en México.


  Aquella política, la de la selva de asfalto y contaminación es de grandes ligas. Y no son muchos los que se acercan al centro del poder. En este sentido, el profesor Hirata no anduvo con medias tintas. Tuvo despacho en Los Pinos, respiró el aire de aquellas alturas que en muchos crea adicción. No sólo eso: más adelante, cuando hubo restablecido su residencia en Sonora, se dio el lujo de rechazar un ofrecimiento para regresar. “Ya pagué mi cuota de estancia en la Ciudad de México”, dijo. El terruño lo llamaba.


  Le tocó en suerte estar en primera fila al producirse aquel momento que era (¿es todavía?) la máxima emoción para el político profesional: el destape del candidato a la Presidencia de la República, en los casos de José López Portillo, Miguel de la Madrid y Luis Donaldo Colosio.


  En el desempeño de diversos cargos tuvo la oportunidad, y la obligación, de viajar varias veces al extranjero, inclusive África. Ver otros países, lidiar con idiomas distintos, amplía los horizontes interiores del hombre. Uno se autovalora con equidad sólo cuando realiza el avalúo de otras culturas y obtiene un parámetro justo de comparación. Obviamente, se mantuvo en contacto permanente con Sonora.


  Los gobernadores ocupan lugares importantes en estas páginas. El profesor Hirata fue colaborador cercano de los mandatarios Alejandro Carrillo Marcor y Manlio Fabio Beltrones. Hasta fecha reciente, trabajó también en la administración de Eduardo Bours Castelo. Entre sexenio y sexenio le confiaron delicadas funciones en la órbita federal: Aduanas y Registro Federal de Vehículos, ambas en Sonora. Prueba su rectitud y su eficiencia el hecho de que lo hayan llamado a administrar la Aduana de Guaymas dos veces.


  En 1991, gracias a su amigo Luis Donaldo Colosio, tuvo la oportunidad de ser diputado por un distrito local, no el de su tierra, Cananea, como lo deseaba, porque allí había compromiso politiquero amarrado; lo mandaron a Ures, en donde nunca había vivido y así incurrió en un pecado venial que sus representados urenses le pasaron por alto en correspondencia a la franqueza con que se condujo y a los servicios que les prestó. Eran los tiempos en que el partidazo repartía las tajadas del pastel a conveniencia. Es justo reconocer que se daban explicaciones al pueblo... después.


  He mencionado un número reducido de personajes y episodios porque no quiero afectar el elemento sorpresa en ciertas páginas de este texto cuyos escenarios también son variados. Si esta obra se hubiera escrito para teatro, el escenógrafo se habría vuelto loco. Es mejor quedarnos con la comparación del mural.


  La vida política de Gonzalo Hirata ha sido como un tablero de ajedrez en el que iría él a caballo. Esta pieza del juego, como se sabe, para defenderse o atacar hace un movimiento recto y otro sesgado por lo que se me antoja compararlo con los movimientos de un político. Además, otras piezas se lo pueden comer. No le ha pasado esto al profesor Hirata, que yo sepa, aunque a menudo, contrariando las reglas, lo han puesto en jaque.


  Hermosillo, Sonora, primavera de 2007.


  Introducción


  Siguiendo la vieja conseja que dice que para que el hombre se realice plenamente debe tener un hijo, escribir un libro y sembrar un árbol, considero que el único que he plantado fue el de la noche triste, porque fui recientemente expulsado del parque jurásico.


  Mis más cercanos afectos me insistieron en que debía dejar un testimonio de la actividad que más me apasiona, la política. Desde joven —hace largo tiempo— incursioné en las lides estudiantiles siempre sumado a las mejores causas sociales, porque como bien expresaba mi amigo Luis Donaldo Colosio, “provengo de la cultura del esfuerzo y no del privilegio” y coincido con la célebre frase que reza “que no es importante hasta dónde se llegue, sino de las profundidades de dónde se emerge”.


  Tuve la enorme fortuna de colaborar estrechamente con personajes de una sólida formación política y profundamente humanista que destacaron a nivel estatal y nacional, lo que me dejó una gran experiencia —como diría el ilustre poeta inglés Lord Byron, quizá con razón— que cuando ésta llega no sirve para nada.


  Este modesto trabajo, no es más que un anecdotario de algunas vivencias que me fueron relatadas, otras que leí, pero las más fui testigo.


  Como se podrá apreciar en su lectura no estoy recomendando ninguna receta en el quehacer político, puesto que en estos momentos vivimos otros estilos y métodos para su realización.


  Hoy por hoy, la entusiasta participación y presencia de la sociedad en su conjunto, legitima a través de los procesos electorales sus gobiernos en los niveles municipales, estatales y nacionales.


  ¡Bienvenida la pluralidad política e ideológica!


  I. El inicio


  Sucedió a muy temprana edad que se despertó en mí, la vocación y el interés por la apasionante actividad de la política. Desde mi natal Cananea me asomaba al acontecer político, tanto a nivel estatal como nacional, a través de periódicos y revistas, y de los noticieros de radio.


  Recuerdo bien que fue ahí mismo, a principios de mi adolescencia, cuando asistí a mi primer evento político: la recepción mitin del entonces candidato del PRI a la Presidencia de la República, don Adolfo Ruiz Cortines.


  Al arribar a tierra sonorense, como era natural, estaba programada en su agenda política la visita obligada a la cuna de la Revolución. El candidato opositor era el Lic. Vicente Lombardo Toledano del Partido Popular, inteligente y preparado ideólogo de la izquierda en nuestro país, quien gozaba de una considerable simpatía de la población por sus frecuentes visitas a esa ciudad, donde dictaba conferencias a los trabajadores en el edificio del Sindicato Minero; por tanto los coordinadores de su campaña le comentaron a Ruiz Cortines que no se sorprendiera si su recibimiento fuese un poco frío.


  Contrario a lo esperado, al candidato del PRI se le recibió con mucho entusiasmo. En dicho mitin, muy concurrido por cierto, el candidato Ruiz Cortines mostrando mucha emoción, dijo sentirse muy comprometido con la ciudadanía cananense y que estaba dispuesto a cumplir con las demandas y solicitudes que se le presentaran si su voto lo favorecía. Fue entonces cuando se escuchó un grito entre la multitud, lo cual produjo un enorme silencio entre los asistentes pues se pensó que tal vez se trataba de algún insulto. En su grito desaforado el solicitante le cuestionó que si estaba dispuesto a cumplir con su palabra.


  Ante tal situación, el candidato respondió con un terminante sí. Entonces el demandante vociferó:


  —Soy portador de una solicitud muy importante.


  —Dígame cuál es —contestó el candidato; y le responde el gritón: —“En estos momentos nos urge un pitcher zurdo”, provocando una gran hilaridad en el evento.


  Durante el mismo acto político le correspondió a la señora Ernestina Agüero de Rodríguez —dama muy apreciada y honorable en Cananea— tomar la palabra en nombre del sector femenil; y, en forma enérgica y entusiasta, le solicitó al candidato que de ser él quien llegara a la Presidencia, enviara una iniciativa al Congreso de la Unión para que se le concediera el tan ansiado voto a la mujer.


  —“Le pido que sea Cananea —cuna de la Revolución— la punta de lanza de esta demanda tan sentida de las mujeres sonorenses y mexicanas” —expresó.


  Posteriormente, siendo electo Presidente Ruiz Cortines, envió dicha iniciativa al Congreso, la cual fue aprobada por unanimidad.


  Es mi intención describir en este libro, que a propósito de la forma tan peculiar que se tuvo de hacer política en nuestro país en el período postrevolucionario, las sucesiones presidenciales se convirtieron en una especie de acertijo que toda la clase política se empeñaba por resolver. A veces con cierta lógica, a veces sin ninguna.


  En la estación de radio local de mi natal Cananea, XEFQ propiedad del Sr. Pedro L. Díaz, se reunían los politólogos del pueblo, donde se analizaban diversos tópicos, pero fundamentalmente los de interés político.


  En el mes de agosto de 1957 se realizaban en la Ciudad de México las pláticas de avenimiento sobre el contrato colectivo de trabajo entre la empresa minera de aquel entonces, 4-C, y el Sindicato Minero sección 65. Uno de los delegados que representó al Sindicato, don Jesús Burrola Tolano, era un asiduo concurrente a dichas reuniones. Por esas fechas precisamente se discutía sobre la sucesión presidencial de Adolfo Ruiz Cortines.


  Don Jesús Burrola, recién desempacado del DF, se dirigió a los asistentes diciéndoles:


  —¿Traen dinero? Porque les quiero apostar sobre quién considero va ser el próximo Presidente de la República.


  De inmediato le respondieron que sí. Los que aceptaban la apuesta coincidían en que el Secretario de Agricultura, el Ing. Gilberto Flores Muñoz, era el que tenía más posibilidades. El Sr. Gildardo Monge juntó como $100 pesos y comentó:


  —Estamos listos Naco (“Naco” era el apodo del Sr. Burrola), ahora ¿por quién apuestas tú? —preguntó Monge.


  —El próximo Presidente va ser el Secretario del Trabajo, Lic. Adolfo López Mateos. Al unísono brotó el comentario:


  —¡Estás fuera de tus cabales Naco, ese señor ni suena!—. Y ahí mismo surgió la observación:


  —Es que al Naco le cayó muy bien López Mateos, porque en presencia de él se firmó el documento y le impresionó su juventud y su apariencia carismática. A lo que el Sr. Burrola objetó:


  —Hay algo de eso, pero voy a decirles por qué estoy seguro de que les voy a ganar, y agregó:


  —Las pláticas sobre el contrato se realizaban en una sala de juntas contigua a la oficina del Secretario, y los asistentes que eran sumamente fumadores, abrieron puertas y ventanas para descontaminar el ambiente. A mí me tocó estar en una silla de frente al pasillo que conducía a su despacho. Desde ahí pude observar que quién entraba y salía como en su casa, era el Embajador de Estados Unidos.


  Esa fue la lógica que aplicó “el Naco” para llegar a dicha conclusión. Meses después, en noviembre del mismo año el Partido Revolucionario Institucional postulaba como su candidato al Lic. López Mateos. Así que Don Jesús Burrola ganó la apuesta.
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    El autor como orador en la inauguración del edificio del Sindicato de Textiles C. T. M. (enero 7, 1960).


    

  


  En ese mismo periodo de sucesión presidencial, un señor de nombre Concepción Cristóbal Rivas Romero, originario probablemente del estado de Sinaloa o Nayarit, trabajaba en el almacén de la estación de ferrocarril. Este hombre era propietario de un modesto automóvil y, meses antes de la designación de López Mateos como candidato, lo pintó con el logotipo del PRI y con el nombre del Lic. López Mateos. Esto provocó que un grupo de personas que se divertían y hacían mofa de las actividades políticas en el mineral, entusiasmaran al señor Rivas Romero para que se lanzara por la candidatura de la presidencia municipal. Ante este acontecimiento comenzó de inmediato a organizar su campaña. En sus mítines cuando tomaba la palabra, a veces se le olvidaban los discursos y los asistentes al darse cuenta le gritaban que cantara y bailara, lo cual complacía a toda la concurrencia.


  Aquellos que impulsaban su candidatura le expusieron al Sr. Rivas que se dejara de discursos, y que definiera sus propuestas para mejorar las condiciones de la ciudad, a lo cual él respondió que realizaría dos tareas muy trascendentes:


  —Primeramente— planteó: “En el Jardín Juárez se realizan las fiestas del Cobre, y dada que ya es insuficiente el cupo de todas las personas que asisten... lo primero que voy a hacer es construirle un segundo piso”. (Esto me recuerda a un reciente gobernante del DF)


  —“Segundo, como toda la comunidad está enterada, el gas natural que llega a nuestra población viene a través de un gasoducto desde el Paso, Texas, pues lo que yo voy a hacer es un acueducto desde aquí, hasta el Puerto de Guaymas para que mis conciudadanos coman pescado y camarones frescos”.


  Obviamente el señor Rivas no fue candidato a la Presidencia Municipal.


  Mucho tiempo después, en mi estancia en la Ciudad de México, tuve el privilegio de contar con la amistad de un excelente escritor, Don Luis Spota. Nos reuníamos con cierta frecuencia a desayunar. Era un magnífico conversador y en una ocasión le pregunté acerca de qué lo había motivado a escribir la primera novela de corte político de su amplia bibliografía “Palabras mayores”. Me contestó que fue a raíz de un comentario que le hizo el Lic. Humberto Romero, quien fuera Secretario particular del Lic. López Mateos, en relación a la sucesión presidencial de Don Adolfo Ruiz Cortines.


  Meses anteriores a que se designara el candidato del PRI a la Presidencia, el entonces Secretario del Trabajo Lic. López Mateos, fue recibido en acuerdo con el propósito de informarle al Presidente de la República, la situación laboral que prevalecía en el país. Entonces el Presidente lo interrumpe y le dice:


  —Licenciado, vamos a hablar de política. Sé que usted tiene su corazoncito y que aspira a sucederme. Yo veo en usted a un joven con mucho futuro (López Mateos tenía 47 años de edad) pero para ser Presidente se requiere discreción, madurez, y tolerancia; y eso únicamente se adquiere con la edad, por lo que de una vez le digo que usted no va ser candidato a la presidencia.


  Al retirarse a su oficina, López Mateos pensó en no comentárselo a nadie, y mucho menos a sus amigos, porque le iban a retirar su amistad. Siguió con su trabajo normal y días antes de que se resolviera la candidatura fue nuevamente citado a acuerdo con el Presidente. Ruiz Cortines le repitió que hablarían de política. López Mateos estuvo a punto de declararle que ya habían tocado ese asunto, sin embargo permaneció atento y callado.


  —Licenciado —comentó el Presidente—, lo he venido observando y he constatado que desde nuestra última conversación ha adquirido un alto grado de madurez, discreción y tolerancia. ¡Verá qué casualidad!, hace unos minutos me habló por teléfono el Señor General Agustín Olachea Avilés, presidente de nuestro partido, para informarme que se realizó una gran consulta nacional con los militantes y que por lo tanto, usted debe de ser el candidato del PRI a la Presidencia.


  Cuenta la historia que cuando el Lic. López Mateos fue Rector del Instituto Científico y Literario en la ciudad de Toluca, antecedente de la actual Universidad Autónoma del Estado de México, y siendo candidato el Lic. Alemán, se presentó la oportunidad para Latinoamérica y en especial para México, de que se designara un magistrado en el Tribunal Internacional de La Haya con sede en Holanda. El candidato pensó que la mejor opción para integrarse a este organismo internacional fuera el distinguido abogado don Isidro Fabela, quien era especialista en Derecho Internacional; inclusive fue Secretario de Relaciones Exteriores con el Presidente Venustiano Carranza. Además fue el creador y líder del famoso grupo “Atlalcomulco”, formado por un grupo de destacados políticos del Estado de México, como el Lic. López Mateos, el Dr. Gustavo Baz, don Alfredo del Mazo, Jorge Jiménez Cantú, Prof. Carlos Hank González, Alfredo del Mazo hijo y el Lic. Ignacio Pichardo.


  El Lic. Fabela aceptó trasladarse para ocupar el cargo, con la condición de que su suplente al Senado fuese el Lic. López Mateos. Cuando fueron a informarle, exclamó: —¡A mí ni me gusta la política!


  ¡Qué tal si le hubiera gustado!


  López Mateos llegó al Senado a la edad de 36 años y de ahí ascendió a la titularidad de la Secretaría del Trabajo.


  Casi al término de su período presidencial, el Lic. López Mateos reflejaba en su físico los embates de su enfermedad. Durante una entrevista una reportera de un medio de la capital le comentó:


  —¡Qué duro, señor, ser Presidente!


  —Es más duro ser ex Presidente —le respondió.


  —Me podría decir ¿A qué se va a dedicar cuando deje la Presidencia? —inquirió la misma reportera.


  —A ver si el Lic. Humberto Romero, mi secretario particular, me da chamba en alguno de los muchos negocios que hizo a la sombra de su cargo —contestó.


  Hay otra anécdota en relación a la sucesión del señor Adolfo Ruiz Cortines. En los mentideros políticos se manejaban algunos nombres de sus colaboradores, y en una ocasión un reportero le preguntó si el Regente del DF Lic. Ernesto P. Uruchurtu, de origen sonorense, tenía alguna posibilidad a lo que Ruiz Cortines respondió:


  —Seguro que sí, el Lic. Uruchurtu, es un funcionario eficiente, honesto e inteligente, el único pero que le pongo, es que sería un magnífico presidente los primeros treinta años.


  Siguiendo con don Adolfo Ruiz Cortines, cuentan que cuando fue designado candidato a la Presidencia fue a entrevistarse con él un amigo y paisano de nombre Roberto Hernández, quien le pidió incorporarse a su campaña, pero Ruiz Cortines le dijo que la mejor forma de colaborar era formulando un diagnóstico de los principales problemas por los que atravesaba el país y que cuando llegara a la presidencia se los comentara.


  Ya siendo presidente lo recibió y le preguntó:


  —A ver Roberto... ¿a qué conclusión llegaste después de elaborar el estudio que te encargué?


  —Señor Presidente, este país no tiene remedio —respondió.


  El Presidente insistió —Debe de haber una solución.


  Su amigo Roberto le propuso que le declarara la guerra a los Estados Unidos, y le puso como ejemplo que los países derrotados como Italia, Japón y Alemania estaban resurgiendo.


  A lo que el Presidente le respondió: “¡Y qué tal si les ganamos la guerra!”


  Durante las conversaciones que sostuve con Luis Spota, me reveló también algunas anécdotas cómicas.


  Por ejemplo, alguna vez me relató algo que sucedió cuando él se desempeñaba como reportero del periódico Excélsior y cubría la fuente de la Presidencia. En esos tiempos, el señor general Manuel Ávila Camacho, tenía entre sus cuerpos de seguridad a elementos del Estado Mayor y ayudantes civiles, uno de ellos de apellido Castillejos. Sus compañeros de trabajo le comentaron que el Sr. Presidente lo distinguía con afecto, y que por lo tanto él debía de ser candidato a diputado federal. Entonces Castillejos se animó y le planteó esa posibilidad.


  El Presidente le dijo que se afiliara al partido y que iniciara recorridos por el distrito que pretendía representar. Un domingo posterior a dicha entrevista, el mandatario paseaba por los jardines de la residencia oficial cuando recibió un recado del embajador de los Estados Unidos en el que refería que le urgía verlo. Como Ávila Camacho no hablaba con fluidez el idioma inglés, solicitó a uno de los militares que buscara a un intérprete. El militar le señaló que por ser domingo no había ningún intérprete, —pero el que creo que habla inglés es el señor Castillejos —comentó.


  —Pues que se presente inmediatamente —indicó el Presidente.


  Castillejos acató la orden, y a la llegada del diplomático, se situó en medio de los dos interlocutores como le correspondería a cualquier intérprete. El embajador le planteó al presidente sus inquietudes. Al término de éstas, el mandatario le preguntó:


  —¿Qué fue lo que dijo?


  —“Señor Presidente, el embajador le pregunta que si cómo va el asunto de mi diputación”.


  Obviamente Castillejos no sabía inglés y por lo tanto tampoco fue candidato.


  Otro suceso que me comentó don Luis Spota, fue que le tocó cubrir como reportero la campaña de proselitismo del Lic. Miguel Alemán. Durante el recorrido del candidato por el país, se presentó como ayudante personal del Lic. Alemán un personaje llamado Pancho. Entre sus funciones se encontraba ser su valet, de tal manera que el susodicho se convirtió en un elemento imprescindible. Todos los acompañantes querían quedar bien con Pancho. Un buen día, los elementos del Estado Mayor que tenían bajo su cuidado la seguridad personal del candidato, se dieron a la tarea de investigar quién era Pancho y descubrieron que era un colado a quien nadie había invitado.


  En otra charla con el Señor Spota, y siendo en esos momentos políticos una especie de adivinanza el saber quién iba a ser el próximo presidente le pregunté:


  —Oiga don Luis, usted que estuvo tantos años cerca del poder... ¿a cuántas sucesiones le ha atinado usted?


  —“A ninguna profesor, siempre me equivoco” —respondió.
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    Aparece el autor en la imagen saludando a la Sra. Esposa del Presidente López Mateos, Profa. Eva Sámano durante una gira de trabajo al Estado (1962).

  


  II. La coyuntura


  Escuela Normal del Estado - La Casa del Estudiante Cananense


  Corría el año de 1958 cuando fui despedido de un empleo que tenía en la Cooperativa de Consumo de la Sección 65, que me había conseguido mi amigo e inventor Fausto Soto Silva.


  Ocurrió en esos días que en una noche de tertulia, me encontré con mi gran amigo Arnoldo Ahumada Barreda. Lo acababan de elegir Presidente de la Federación de Estudiantes de la Universidad de Sonora (FEUS) por lo que me invitó a marcharme a estudiar a Hermosillo. Me prometió que me conseguiría una beca con el Rector para solventar mis gastos de asistencia. Al llegar a la capital acudí a una cita en la oficina de rectoría de la Universidad. Arribé puntualmente al encuentro, y al anunciarme con la secretaria del Rector, ésta me preguntó:


  —¿Cómo te llamas?


  —Gonzalo Hirata


  —Pásale a la oficina. Ahí con el Rector está Arnoldo tratando tu asunto.


  Coincidentemente cuando entré mi protector había salido por otra puerta; en la oficina se encontraba una persona que me dijo:


  —¿Qué se te ofrece?


  —Busco a Arnoldo Ahumada, porque me citó aquí —y le pregunté:


  —¿Quién es usted?


  —Soy el Rector— y añadió —Arnoldo te está esperando en el museo, ya vimos tu asunto, ponte de acuerdo con él. Ese fue el primer contacto que tuve con el Lic. Luis Encinas Johnson.


  Así lo hice, pero como el año escolar en la preparatoria estaba muy avanzado, consiguieron inscribirme en la Escuela Normal para maestros. Arnoldo comisionó a Ricardo Castillo Peralta, para que fuera mi tutor y me acompañara a la escuela.


  Liderados por Ahumada, algunos estudiantes cananenses que nos encontrábamos en Hermosillo, nos reuníamos con el fin de fundar una casa de estudiantes provenientes de esa población. En las vacaciones escolares de 1959 nos trasladamos al mineral y se conformó el patronato que se haría cargo de administrar y recolectar fondos para el mantenimiento de dicha casa. Este organismo lo presidía el prestigiado Licenciado en Derecho Erasmo Lozano Rocha, quien era originario de Monterrey, Nuevo León y a pesar de que no tenía hijos que pudieran ingresar a la casa, le imprimió un dinamismo y una entrega sin precedentes.


  En septiembre de 1959, con 30 estudiantes se fundó la Casa del Estudiante Cananense, ubicada en las calles de Sufragio Efectivo y Álvarez, donde actualmente se encuentran oficinas del periódico El Imparcial donde tuve la oportunidad de conocer y de tratar a destacados periodistas entre ellos a don José S. Healy, José Alberto Healy, doña Cecilia de Guilarte, Enguerrando Tapia, Eduardo Gómez Torres, Jesús Durán Santeliz y Francisco Hernández Torres. La inauguración estuvo a cargo del Rector Lic. Luis Encinas, quien se hizo acompañar por el Lic. Arístides Pratts, funcionario de la Universidad. También nos acompañó el Lic. Cesar Tapia Quijada, el periodista Enguerrando Tapia Quijada, estos últimos originarios de Cananea. Para el funcionamiento de la misma tuvimos algunos donativos importantes, entre ellos del profesor Horacio Soria, de don Gustavo Mazón, del Lic. Ernesto Camou, Gregorio Núñez, don Francisco Ceceña de la Peña y del Lic. Luis Encinas. Fui nombrado presidente de la misma y Mariano Rodríguez Galindo tesorero.
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    Inauguración a cargo del Lic. Luis Encinas, rector de la Universidad de Sonora (1959).


    

  


  Por esos días también fui elegido Presidente de la Sociedad de Estudiantes de la Escuela Normal. En el siguiente periodo escolar, septiembre de 1960, se presentó un conflicto entre los maestros del Estado ocasionado por el descontento con sus dirigentes sindicales. La inconformidad se manifestó agrupándose y haciendo negociaciones para incorporarse al Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación (SNTE) así nace la Sección 55 (actualmente Sección 54).


  El Gobierno del Estado, los desconoció y apoyó a la Federación Estatal de Maestros de Sonora (FEMS). El movimiento fue encabezado por Manuel Ríos y Ríos, Zoyla Reyna de Palafox, Héctor Parra Enríquez, Francisco Galaviz, Margarita Romandía viuda de Méndez y Fernando Aragón Moreno. Dicho movimiento fue calificado por la prensa como disidente, cuando su lucha social era muy legítima. Las autoridades educativas empezaron a aplicar medidas represivas, por lo que no tuvieron más remedio que irse a una huelga. Los estudiantes normalistas que yo lideraba, nos solidarizamos con el movimiento llamado “disidente”.


  El 13 de septiembre del mismo año, los dirigentes de la Federación de Estudiantes de la Universidad de Sonora (FEUS) conjuntamente con los normalistas organizamos un mitin de apoyo a los maestros huelguistas frente a la escuela Alberto Gutiérrez. Las fuerzas policíacas nos reprimieron y disolvieron el mitin, así que nos tuvimos que refugiar en el edificio de la escuela. A las 12:30 horas, se presentó solo el señor General Manuel Torres Valdez, que estaba al frente de la cuarta zona militar.


  —¿Quiénes son los líderes del movimiento? —preguntó. Todos nos acercamos y entonces agregó: —¿Ya saben lo que están haciendo?


  —Nos ampara la Constitución General de la República en sus preceptos de libertad de expresión y de asociación —respondimos.


  —Muchachos, esta escuela es de los niños y de los maestros por lo que deben desalojar el inmueble; en media hora no quiero ver a nadie, y ya saben cómo nos las gastamos los militares.


  Todavía no llegaba el General al edificio del museo cuando salimos de la escuela destapados.


  El 15 de septiembre se celebraba en el Palacio de Gobierno la ceremonia del Grito de Independencia. Yo acompañaba a Héctor Molina Valenzuela, que trabajaba como reportero en el periódico El Regional. Cuando salió el Gobernador Álvaro Obregón a formalizar la tradicional ceremonia, de entre los asistentes en la Plaza Zaragoza le empezaron a lanzar naranjas. El Gobernador se protegía con la bandera y repentinamente se acercó uno de mis compañeros estudiantes de la Normal y me comentó muy atemorizado:


  —Gonzalo, la policía lleva detenidos a dos de nuestros compañeros. Entonces Héctor Molina me invitó a que fuéramos a la comandancia a informarnos de los nombres de los aprehendidos, pues ahí estaba la nota periodística. Al llegar a la misma nos presentamos con el jefe de la Policía Municipal, Teniente Coronel Armando Valderrain, quien estaba sumamente molesto con lo acontecido, y dirigiéndose al periodista le inquirió:


  —¿Qué se le ofrece?


  —Soy un representante de la prensa y deseo información —explicó.


  —No quiero saber nada de periodistas, por favor desaloje la oficina —expresó sumamente irritado, y dirigiéndose a mí preguntó —¿Qué hace usted aquí?


  —Vengo acompañando al señor Molina.


  —¿Cómo te llamas muchacho?


  —Gonzalo Hirata —dije.


  —Pues a ti te ando buscando —contestó el Teniente Coronel.


  Acto seguido ordenó mi encarcelación. Muy preocupado Héctor Molina le comentó al director Enguerrando Tapia que me habían detenido y que yo no tenía nada que ver en el asunto. Enguerrando buscó a su hermano Lic. Cesar Tapia Quijada, quien en ese momento desempeñaba el cargo de Magistrado Presidente del Supremo Tribunal de Justicia, para que intercediera en mi liberación, lo cual no se pudo conseguir por ser altas horas de la noche, hasta el siguiente día llegó la orden de que me soltaran.


  Los normalistas seguíamos en huelga y apoyando a los maestros de la Sección 55. Estando en la Casa del Estudiante, recibí la visita del Mayor Carlos Brunet, jefe de ayudantes del Gobernador, quien me pidió que lo acompañara a su automóvil.


  —No quiero ir solo —dije.


  —No hay problema.


  Me hice acompañar por dos compañeros míos: Agustín Pérez Carrillo y Mariano Rodríguez Galindo.


  —“Te traigo un recado del Gobernador. Que ya desistan del movimiento porque si no, el Gobierno del Estado va a clausurar la Escuela Normal, lo que significa también que se les cancelarán las becas y tendrán que irse a estudiar a otros estados” —advirtió el Mayor.


  —Recibo el recado —respondí.


  Afortunadamente en los días siguientes hubo una tregua entre el conflicto magisterial y el Gobierno del Estado y no se cumplió la amenaza del mandatario.


  Durante mi gestión como Presidente de la Sociedad de Estudiantes de la Escuela Normal y junto a otros compañeros dirigentes nos dimos a la tarea de organizar en Hermosillo, un Congreso Nacional de Estudiantes Normalistas. Aprovechando una gira de trabajo que realizaba por el estado el Ing. Alfonso Lozano Bernal, Secretario General del Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación (SNTE), le solicitamos una entrevista para pedirle su apoyo para la realización de dicho Congreso. Nos indicó que nos trasladáramos a la Ciudad de México, para ayudarnos. Siguiendo sus instrucciones viajamos a la capital Jesús Torres Gallegos, Guillermo Torres Díaz, Humberto Barrios y José Dávila Payán. Desesperados por no hacer contacto con los dirigentes del sindicato, nos encontramos con el periodista Enguerrando Tapia, que se encontraba en México y nos recomendó, que buscáramos a la Dra. Alicia Arellano Tapia, quien en esos momentos ocupaba la secretaría auxiliar del Secretario de Recursos Hidráulicos, cuyo titular era don Alfredo del Mazo. Cuando le comentamos el objeto de nuestras gestiones, la Dra. Arellano nos consiguió una entrevista con el Subsecretario de Educación, Ing. Víctor Bravo Ahuja. Al Ing. Bravo no le pareció una buena idea lo del Congreso, porque en Sonora se aproximaba el proceso de sucesión gubernamental. Por cierto, el Ing. Bravo Ahuja simpatizaba con la posibilidad de la candidatura del Lic. Luis Encinas porque él había sido rector del Instituto Tecnológico de Monterrey y guardaba una relación de afecto con el Lic. Luis Encinas.


  Poco tiempo después, y siendo Gobernador don Álvaro Obregón Tapia, Arnoldo Ahumada, como Presidente de la FEUS, le solicitó al mandatario estatal la donación por parte del estado, de dos lotes con la finalidad de construir un edificio propio para la Casa del Estudiante Cananense, solicitud que le fue concedida. En el siguiente periodo vacacional escolar volvimos a realizar actividades en el mineral con el propósito de recaudar fondos para la construcción. El Lic. Héctor Molina Valenzuela, me comentó que había un hotel a medio construir propiedad de un señor que acababa de fallecer, y que la viuda tenía compromisos económicos, por lo que había decidido ponerlo en venta. De inmediato se lo planteé al Lic. Encinas, a quien le gustó la idea y me dijo que él nos apoyaría con la remodelación. Informé del ofrecimiento al presidente del patronato Lic. Erasmo Lozano, pero sacando cuentas no nos alcanzaba, así que la única solución que encontramos fue vender los dos lotes que nos había donado el Gobierno del Estado. El que se interesó en ellos fue el profesor Horacio Soria, ya que tenía el proyecto de construir una escuela, actualmente el Colegio Larrea. Cerrada la operación el Gobernador platicó con el Presidente Municipal en turno, Sr. Eduardo Loustaunau, quien comisionó al arquitecto Oswaldo Soto, para que nos auxiliara en la reconstrucción del inmueble. Para 1963 se inauguró el flamante edificio que se encuentra hasta la fecha por la calle Reforma.


  A los meses siguientes el Lic. Encinas invitó a su homólogo Lic. Carlos Alberto Madrazo, Gobernador del Estado de Tabasco, a visitar Sonora. Esta invitación tenía un fondo político ya que el Lic. Madrazo lideró a algunos gobernadores que se habían sumado a la precandidatura del Lic. Díaz Ordaz a la Presidencia, por lo que se le auguraba un futuro muy prominente en la administración de Díaz Ordaz. Por dichos motivos el Gobernador Encinas se comunicó a Cananea con el Lic. Erasmo Lozano Rocha y le comentó:


  —Erasmo, viene a Sonora nuestro amigo común Carlos Madrazo, ojalá me puedas acompañar para atenderlo como se merece.


  —Con mucho gusto Luis, pero me encantaría que lo llevaras a la Casa del Estudiante —respondió.


  Efectivamente el Lic. Madrazo acudió a la casa y a mí me tocó explicarle cómo nació dicho proyecto. Al término del recorrido me dijo el Gobernador Madrazo:


  —Joven Hirata, lo invito a mi estado para que platique con el rector de la Universidad Juárez de este interesante proyecto, con el propósito de que construyamos en Villahermosa una casa similar a la de ustedes y apoyar así a estudiantes de escasos recursos.


  Previo a mi viaje al Estado de Tabasco me encontré con un amigo y le señalé:


  —Don Ricardo, voy a Tabasco a una invitación que me hizo su Gobernador y no sé que llevarle de regalo.


  —Tengo un bacanorita muy bueno, ¡lléveselo! Y ahí fui cargando con un galón de bacanora hasta Villahermosa.


  Lic. Luis Encinas Johnson. Triunfador de la adversidad


  (Primera parte)


  Desde que el Lic. Luis Encinas, inauguró la Casa del Estudiante Cananense, nos produjo una gran simpatía por su calidad personal y de alguna manera percibimos que el rector empezaba a construir su posible candidatura del PRI, al Gobierno del Estado. Ya está documentado el vasto currículum del Lic. Encinas, sin embargo, se hace necesario puntualizar los cargos que asumió en el inicio de su carrera política. Desde que egresó de la carrera de Derecho, en la Universidad Autónoma de México, se incorporó a la vida política del estado como juez, secretario particular del Gobernador Anselmo Macías Valenzuela, diputado local, dirigente del partido PNR y Magistrado de Supremo Tribunal de Justicia.


  También es importante destacar diversos e importantes estudios y publicaciones que realizó, sobre todo los libros cuyos títulos son Progreso y Problemas de México, y la Alternativa de México. En este último, publicado en el año de 1969, el Lic. Encinas propuso que para que las elecciones fueran equitativas era necesario que a todos los partidos políticos se les asignaran recursos económicos. Estoy seguro que para esos momentos, a diferencia de los tiempos actuales en que priva la pluralidad política, la propuesta mencionada por el Lic. Encinas fue de una gran visión.


  En su último cargo como Magistrado de Supremo Tribunal de Justicia sus compañeros en el Tribunal fueron el Lic. Ernesto P. Uruchurtu y el Lic. Francisco Duarte Porchas.
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    Acto Homenaje al entonces Presidente Lic. Adolfo López Mateos, donde aparezco como orador del evento (1959).


    

  


  Un buen día, el Gobernador General Román Yocupicio, quiso dar línea en un asunto de competencia del poder judicial, y los magistrados antes mencionados se opusieron, lo que produjo un enfrentamiento, por lo que el gobernador decidió separarlos de sus cargos. Por tales motivos el Lic. Encinas y el Lic. Uruchurtu, se vieron obligados a trasladarse a la Ciudad de México, y el Lic. Duarte Porchas, a Cajeme.


  El Lic. Uruchurtu, tenía una relación cercana con el Secretario de Gobernación, el Lic. Miguel Alemán, ya que habían sido compañeros de generación en la facultad de derecho. Fue él quien lo recomendó para que asumiera la dirección jurídica del Banco Nacional de Crédito Ejidal. Por su parte, el Lic. Encinas consiguió un empleo en la Junta Federal de Conciliación y del Trabajo y desde ahí estableció una estupenda relación con Don Fidel Velásquez.


  Cuando el Lic. Miguel Alemán fue postulado por el PRN, como su candidato a la Presidencia de la República, el Lic. Uruchurtu se convirtió en una pieza importante en la campaña, y entonces invitó al Lic. Encinas para que fuera el coordinador de la campaña del Lic. Alemán en el Noroeste de la República, zona que abarcaba los estados de Sonora, Sinaloa y los territorios de las dos Bajas Californias. Sin embargo, aunque esto constituiría una gran oportunidad política para el Lic. Encinas, este proyecto no pudo concretarse debido a que sufrió una terrible enfermedad que lo postró alrededor de ocho años. Aún cuando inclusive fue desahuciado por la ciencia médica, nunca se dio por vencido superando los embates de su enfermedad.


  Una vez recuperada su salud, regresó a su estado. Empezó a visitar a sus antiguo amigos entre ellos, el Presidente Municipal del Puerto de Guaymas Don Florencio Zaragoza, a quien le dio mucho gusto saber que el Lic. Encinas estaba totalmente curado, poniéndose ambos a las respectivas órdenes. Como al mes y medio de este encuentro Don Florencio se comunicó telefónicamente con el Lic. diciéndole:


  —Luis, me dijiste que estabas para servirme.


  —Dime, en que te puedo servir.


  —Mira, próximamente se conmemorará el centenario de la defensa del Heroico puerto. A tal festividad acudirá el Sr. Presidente de la República, Don Adolfo Ruiz Cortines y necesito un discurso.


  —No te preocupes Florencio, yo te lo escribo.


  —No nada más quiero que lo hagas, si no que seas tú el que lo pronuncie en mi nombre.


  El Lic. Encinas aceptó con mucho gusto tal encargo. Durante su pieza oratoria el Presidente Ruiz Cortines preguntó a sus colaboradores que si quién era el orador y le respondieron que era un destacado abogado. El Presidente giró instrucciones para que se le notificara al Lic. Encinas que se trasladara a la Ciudad de México a entrevistarse con él. Al acudir a la cita, lo elogió por su magnífica exposición y le propuso integrarse a su gobierno, a lo cual el Lic. contestó con una rotunda negativa. Sorprendido ante su respuesta, Ruiz Cortines le pidió una explicación a lo que el Lic. argumentó que había estado un tiempo enfermo en esa ciudad; y que aunque ya se encontraba bien de salud, prefería servirle a su estado. El Presidente le solicitó opciones, y él le respondió que ya había sido diputado local y que desearía volver al Congreso. El mandatario le indicó que tendría noticias al respecto.


  Luis Encinas fue electo diputado local en la primera legislatura del trienio 1955-1958. Debido a su experiencia legislativa, pues ya había sido diputado en años anteriores, empezó a destacar en su encargo.


  En los meses siguientes, siendo Gobernador don Álvaro Obregón, se presentaron unas serias diferencias de carácter político entre el mandatario y el rector de la UNISON, Ing. Norberto Aguirre Palancares. Este último se vio obligado a renunciar; al quedarse la Universidad sin rector, algunos dirigentes estudiantiles se pronunciaban por invitar al destacado jurista Dr. Mario de la Cueva, quien residía en la Ciudad de México. Al enterarse el Gobernador de esa situación, convocó a sus más cercanos colaboradores, diciéndoles:


  —¿Qué no habrá un sonorense que pueda hacerse cargo de la Rectoría?


  —Álvaro, recomienda al patronato y al Consejo Universitario al diputado Encinas porque es muy político y te va a crear problemas en el Congreso, luego va querer ser Gobernador —le respondieron.


  Al Lic. Encinas le dio mucho gusto su nuevo encargo, ya que le tenía un enorme cariño a la Institución, dado que en el proyecto de la fundación de la máxima casa de estudios participó activamente.


  Años después, siendo Gobernador el Dr. Samuel Ocaña, le rindieron un homenaje como sonorense distinguido. Al término del mismo, el brillante periodista Rodolfo Barraza me preguntó:


  —Gonzalo, tú que estuviste tan cerca del Lic. Encinas, ¿qué opinas de él? Le respondí, que había sido mejor Rector que Gobernador. Me quedé muy inquieto por mi respuesta y de inmediato le hablé por teléfono al Lic. Encinas y le comenté lo sucedido, a lo cual me señaló:


  —Tienes toda la razón, los años más felices de mi existencia los viví en la Universidad, si volviera a nacer y tuviese que escoger entre ésta y la Gubernatura me inclinaría por volver a ser Rector.


  Lo que me lleva a concluir del enorme afecto que sentía por la Universidad de Sonora.


  Ocupaba la Rectoría el Lic. Encinas, y una noche se encontraba en una cenaduría cuando un estudiante de la escuela de Derecho le gritó de manera imprudente:


  —Oiga, ¿es cierto, que usted quiere ser Gobernador? A lo que Encinas le respondió:


  —Mira muchacho, una cosa es querer y otra cosa es poder.


  Debido a la naturaleza de su encargo, el Lic. Encinas mantenía un contacto permanente con las autoridades educativas, entre ellas la Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Educación Superior (ANUIES). Su Secretario General el Lic. Alfonso Ortega Martínez, era su amigo desde sus tiempos estudiantiles; éste a su vez mantenía una relación afectuosa y cercana con el Presidente de la República, Lic. Adolfo López Mateos. Por tales motivos, cuando se anunció una visita del Presidente al estado, el Rector Encinas le sugirió al Lic. Ortega Martínez que se programara una visita del Presidente a la Universidad con el propósito de agradecerle los apoyos que su gobierno le brindaba a nuestra máxima Casa de Estudios.


  Durante el discurso del Rector, el Presidente que escuchaba muy atento la disertación le comentó al oído:


  —Oye Alfonso, esas palabras del rector no son de agradecimiento, sino todo un plan de gobierno.


  Acercándose el cambio de gobierno estatal, el PRI que encabezaba a nivel nacional el General Lic. Alfonso Corona del Rosal, contempló para Sonora un experimento democratizador hacia el interior del partido y convocó a los aspirantes que tuviesen posibilidades a tal cargo, entre ellos al Lic. Fausto Acosta Romo, al General Ricardo Topete y al Lic. Luis Encinas, para que participaran en una contienda interna autorizándoles a que abrieran comités de campaña que se encargarían de hacer proselitismo entre sus militantes.


  En febrero de 1961 los precandidatos empezaron a diseñar sus estrategias. Los mencionados tenían la suficiente experiencia política y atributos personales para aspirar a la gubernatura. El Lic. Fausto Acosta Romo había ocupado importantes cargos, como Secretario de Gobierno en el periodo del Gobernador don Ignacio Soto; también como Senador de la República y Director Jurídico de Pemex, entre otros. El General Ricardo Topete había sido cercano colaborador del General Álvaro Obregón, Diputado Federal y Director de la Junta Federal de Obras y Mejoras, en Nuevo Laredo, Tamaulipas.


  Por esos días, estando en la Casa del Estudiante, recibí un recado del Lic. Encinas con don Guillermo Cajigas y Paco Cifuentes, para que me trasladara a Cananea en compañía de Arturo Arellano y Oliverio Tapia a organizar el primer mitin de inicio de campaña en el mineral, donde el Rector contaba con muchas simpatías.


  Los otros precandidatos hicieron recorridos por todo el estado llevando sus propuestas con el propósito de allegarse partidarios. A medida que se desarrollaban las campañas los ánimos entre los simpatizantes de uno y otro precandidato se fueron enconando lo que preocupó a los dirigentes del partido a nivel nacional, lo mismo que al Secretario de Gobernación que en esos momentos ocupaba dicha cartera el Lic. Gustavo Díaz Ordaz.


  Aunque la oposición partidaria en aquellos tiempos era muy modesta, se ordenó desde la Ciudad de México que se suspendieran las actividades proselitistas y que clausuraran los comités de campaña. Los partidarios del Lic. Encinas nos rebelamos y no acatamos dicho ordenamiento. En esos momentos, el estimado y respetado don Juan Íñigo, quien era Coordinador general de la campaña, renunció por motivos de salud. El Lic. Encinas tuvo que buscar quien lo sustituyera y localizó a don Faustino Félix Serna con quien llevaba una antigua amistad para que se hiciera cargo de la campaña. Colaboraron con él Mario Morúa, Julio Araiza, Ramón Ángel Amante, Roberto Astiazarán, Nicolás Rocha, Arnoldo Ahumada, Ramiro Oquita, Alfredo Flores Pérez, Ernesto Camou, Carlos Armando Biebrich, Dr. Moisés Canale, Profr. Jorge Piña Castro, Eduardo Loustaunau y doña Chelo Martínez, entre otros.


  El delegado del Comité Ejecutivo Nacional del PRI recibió instrucciones de que iniciaran los preparativos de la convenciones del sector popular (CNOP), de los campesinos (CNC) y de los trabajadores (CTM). La Asamblea Estatal de la CNOP se pronunció a favor del precandidato Lic. Fausto Acosta Romo, lo mismo hizo la CNC brindándole su apoyo, pero la CTM se replegó porque don Fidel Velásquez no estaba de acuerdo con su candidatura, así que aún faltaba este sector, y la Asamblea Estatal del Partido para formalizar quien sería el candidato. Esto era una clara muestra de que el Lic. Acosta Romo era el virtual designado. Por otra parte, los periódicos el “Regional” y “El Imparcial” de la organización Healy, señalaban en sus columnas de colaboradores que el Lic. Acosta no reunía los requisitos que señalaba el Artículo 70 de la Constitución Política del Estado para ser candidato, que estipulaba que el aspirante debía tener seis meses de residencia efectiva en el estado antes del proceso electoral y el Lic. Acosta Romo había llegado de la Ciudad de México a iniciar su campaña en el mes de febrero. Paralelamente el Lic. Encinas, que tenía una relación amistosa con el prestigiado abogado constitucionalista, Dr. Ignacio Burgoa Orihuela, le encargó un estudio profundo sobre el artículo 70. El resultado arrojó que el Lic. Acosta no reunía el requisito, por lo tanto estaba impedido jurídicamente para ser candidato.


  El Lic. Encinas, perseverante como era su costumbre, buscó la manera de lograr una entrevista con el Presidente López Mateos. Por testigos de la época tengo tres versiones de cómo logró que lo recibiera el primer mandatario.


  La primera es que el Lic. le comentó a su amigo personal don Rodolfo Elías Calles que le urgía ver al Presidente. Fue él quien le hizo la recomendación de que hablase en su nombre con el General y ex Presidente de la República Abelardo L. Rodríguez, a fin de que lo recibiera el Presidente López Mateos.


  La segunda, es que el que le consiguió la entrevista fue el Lic. Ernesto P. Uruchurtu, quien tenía una amistad muy afectuosa con el Lic. Encinas; esta versión me la proporcionó el Sr. Felipe Munguía, quien a su vez en una ocasión se lo comentó don Faustino Félix.


  La tercera, es que quien intervino para entrevistarse con el Presidente fue el Lic. Alfonso Ortega Martínez, Secretario General de ANUIES.
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    Evento cultural de la Escuela Normal del Estado (1961). Aparecen de izquierda a derecha: Lic. Carlos Moncada, Lic. Enrique Fox Romero, Prof. Teodosio Navarrete, Lic. Luis Encinas, el autor y el Lic. Arístides Pratts.


    

  


  Inclusive se dice que quien lo condujo como chofer a Palacio Nacional fue Ramón Navarro quien colaboraba con el Lic. Ortega Martínez.


  Lo verdaderamente importante es que el Lic. Encinas fue recibido por el Presidente; probablemente todos los personajes citados fueron factor para que el licenciado logrará su propósito.


  Mucho tiempo después, Doña Lourdes González viuda de Encinas, me platicó en qué términos se llevó a cabo la plática que sostuvo el Lic. con el Presidente.


  —Señor Presidente, tengo noticias de que he sido señalado por mi enfermedad, y de que no tengo la suficiente preparación y capacidad para dirigir el estado—, y agregó —si con estas manos deformes pude dirigir a la Universidad con más razón puedo asumir el Gobierno. Aquí le traigo el estudio realizado por el Dr. Ignacio Burgoa, donde claramente concluye que se está violando lo dispuesto en el artículo 70 de la Constitución Política del Estado. Usted es abogado y yo también, creo que no se debe admitir tal atropello.


  El Presidente le señaló que se entrevistara con el Lic. y General Alfonso Corona del Rosal, Presidente del Comité Ejecutivo Nacional del PRI y que ahí tendría noticias de su decisión.


  Al cambio de designación del Lic. Acosta Romo, el Comité Nacional del PRI tuvo que rehacer de nuevo las asambleas y designó como delegado general al profesor Caritino Maldonado quien se encargó de organizar la postulación del Lic. Luis Encinas. Esto provocó algunas reacciones de inconformidad en la asamblea estatal, pero posteriormente la campaña se realizó normalmente y en septiembre de 1961, el Lic. Encinas tomó posesión como Gobernador.


  El estimado Lic. Jesús Robles Toyos, proclive a formular frases muy a su estilo, nos comentó lo siguiente: “Luis es tan hábil para hacer política que es capaz de armar un reloj en lo obscuro con guates de box”.


  Dirección General de Educación


  Me tocó colaborar en la Dirección General de Educación con directores generales de la talla del Lic. Ramón Corral Delgado, Prof. Ernesto Salazar Girón y el Dr. Ramón Ángel Amante, como representante y presidente de la Comisión Estatal de Escalafón, el Gobernador instruyó a los titulares de la dependencia que en lo sucesivo todos los ascensos que se emitieran a los maestros, se sujetaran al reglamento de escalafón sin ningún favoritismo.


  El conflicto entre los sindicatos de maestros por su reconocimiento oficial seguía en pie, y el Gobernador Encinas acudió a su amigo Lic. Carlos Madrazo, Presidente del PRI Nacional para que fuese el amigable componedor entre las dos fracciones; el resultado de esta gestión hizo posible que se lograra la unidad del Magisterio alrededor del SNTE.


  El Comité Ejecutivo Nacional del SNTE, comisionó al Secretario de Trabajo y de Conflictos, profesor Carlos Jongitud Barrios, a que se entrevistara con el Gobierno Estatal para que se revisara el Reglamento Estatal de Escalafón. Se efectuó una reunión en la oficina del Secretario de Gobierno, asistimos el Lic. Azuela, Director del Jurídico y yo, en representación de la Dirección de Educación. En el encuentro, el profesor Jongitud asumió una actitud prepotente y grosera; es más, hasta golpeaba el escritorio del Secretario, y la reacción del Lic. Cesar Tapia Quijada, titular de la Secretaría, fue exigirle que abandonara el despacho porque no le iba a permitir insultos de ninguna naturaleza.


  En esos años que colaboré a lado del Lic. Encinas, en una ocasión que se acercaba la fecha para un Informe de Gobierno, me comisionó el Lic. Arístides Pratts, Secretario Particular del Gobernador, para atender a uno de los invitados al informe y me dijo: “Gonzalo, te toca atender al Diputado y Presidente del PRI del DF, tu tocayo Ing. Gonzalo Martínez Corbalá”. Al día siguiente me informó que se disculpaba Martínez Corbalá, pero que en su representación asistiría el Secretario de Organización, o su Secretario Particular. Quien asistió al evento fue el Lic. Fernando Elías Calles, Secretario de Organización, con quien tuve la oportunidad y el privilegio de establecer una magnifica amistad; de no haber sido él, hubiera venido su Secretario Particular, el Lic. Carlos Salinas de Gortari.


  La Escuela Normal Superior de la Ciudad de México


  Mi proyecto personal era seguirme superando profesionalmente, de tal manera que al concluir mis estudios en la Normal de Maestros me inscribí en la escuela preparatoria de la UNISON y tras revalidarme algunas materias ingresé a la Licenciatura de Letras Españolas en la escuela de altos estudios; sin embargo, mi vocación y mi deseo era estudiar la Licenciatura de Historia, pero dicha carrera no la ofrecía en esos tiempos la Universidad. Al verme impedido por las circunstancias decidí irme a la Ciudad de México, sin la autorización del Gobernador, que por cierto se molestó mucho por no consultarlo, ya que para mí era muy importante que se me otorgara una beca para mi sostenimiento, pero al pasársele la molestia me la concedió. Traté de ingresar a la Licenciatura de Historia en la UNAM, pero no pude ingresar a dicha institución. Decidí entonces presentar el examen de admisión en la escuela Normal Superior donde realice los estudios de maestría, y un Diplomado en Antropología Educativa en el Museo Nacional de Antropología.


  Cuando me encontraba en la Ciudad de México, recibí una llamada del Gobernador Encinas, instruyéndome que buscara al Lic. Madrazo, quien dos meses antes había renunciado a la Presidencia del Comité Ejecutivo Nacional del PRI, por diferencias muy notorias con el Presidente Díaz Ordaz. Este lo comisionó como Director de la Escuela Nacional de Bibliotecarios y Archivistas. Yo desconocía el domicilio exacto, pero al ir a comprar unos libros a ciudad universitaria en el camión que me trasladaba a mi departamento vi de repente el anuncio de la escuela y me dispuse a cumplir el encargo del Gobernador.


  Llegué a la escuela, que estaba totalmente desierta y le pregunté a un mozo:


  —Señor, ¿dónde se encuentra la Dirección?


  —Está al fondo —me señaló. Me acerqué a la secretaria y le pregunté si se encontraba el señor Director.


  —Afirmativamente —¿Qué se le ofrece?


  —Le traigo un mensaje del Gobernador de Sonora, pregúntele si me puede recibir. De inmediato me indicó que pasara a su oficina y el Lic. Madrazo me recibió con estas palabras:


  —Amigo Hirata ¿no me trae de aquel sabroso bacanorita que me hizo el favor de regalarme allá en Villa Hermosa?


  — No señor, pero en una próxima ocasión se lo haré llegar. Su amigo, el Lic. Encinas, por mi conducto le refrenda su afecto y dice que cuando visite próximamente la ciudad vendrá a saludarlo. Al mismo tiempo se pone a sus muy respetables órdenes.


  —Agradezco mucho el mensaje del Gobernador Sonorense, dígale a mi amigo Luis que ahora que me encuentro en esta situación me recuerda mucho su vida, la cual me motiva a seguir luchando, porque Luis Encinas “fue un triunfador de la adversidad.”


  Ya como Gobernador el Lic. Encinas, en el trienio 61-64 don Faustino Félix resultó electo Presidente Municipal de Ciudad Obregón y nombró como Secretario del Ayuntamiento al Lic. Carlos Armando Biebrich. En el año de 1964, se renovó la Cámara de Diputados y de Senadores.


  En una ocasión me comentaba el extraordinario periodista y amigo, don Ernesto Julio Teissier, que Don Faustino Félix Serna estaba por postularse como candidato a Diputado federal, y que no deseaba esa candidatura, porque él pretendía ser Senador. En esos tiempos se decía que la cámara de Senadores era la fábrica de Gobernadores y que tuvo que intervenir el Gobernador Encinas para que aceptara integrarse a la cámara de diputados. De antemano se había decidido quiénes iban a ser candidatos al Senado, el Ing. Juan de Dios Bojórquez y la Dra. Alicia Arellano Tapia. Cuentan que el Lic. Encinas le comentó a don Faustino que del Senado no iba a salir el próximo Gobernador, ya que el Ing. Juan de Dios Bojórquez estaba muy mayor y Sonora no estaba preparado aún para que una mujer lo gobernara, así es que, de Diputado Federal don Faustino logra la candidatura a la Gubernatura. De tal manera que si el Lic. Encinas no hubiera logrado ser Gobernador, ni don Faustino ni Biebrich hubiesen sido posteriormente Gobernadores y otra sería la historia política del Estado.


  En cierta ocasión le pregunté al Lic. Encinas que de acuerdo a su experiencia política cuál consideraba que había sido la sucesión presidencial más clara, a lo que respondió:


  —Mira Gonzalito, la de Gustavo Díaz Ordaz, porque cuando los Gobernadores solicitábamos audiencia en las postrimerías del Presidente López Mateos y nos recibía para plantearle algunos asuntos concernientes a nuestros Estados, el primer mandatario nos remitía a que se los tratáramos al Secretario de Gobernación, Lic. Díaz Ordaz, por lo que advertíamos que el próximo Presidente sería precisamente él.


  En la Normal Superior fui electo Presidente de la Sociedad de Alumnos. Invité al Lic. Carlos Madrazo, a que dictara una conferencia en el auditorio de la escuela; por cierto muchos estudiantes se quedaron fuera porque el auditorio estaba repleto. En dicha conferencia el Lic. Madrazo expuso la necesidad de que se acotaran las extraordinarias facultades que recaían en el Presidente de la República. Además sugirió que se respetara con responsabilidad el Estado de Derecho y las Garantías Individuales, y puso como ejemplo la verticalidad y el apego por la aplicación irrestricta por la ley del Presidente Benito Juárez.
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    Inauguración del Gobernador Encinas del nuevo edificio de la Casa del Estudiante Cananense. De izquierda a derecha: Lic. Luis Encinas, el autor y Octavio Bustamante, Secretario General del Sindicato Minero, Sección 65 (1963).


    

  


  Como anécdota relató que en una ocasión el yerno del Presidente Juárez, que era abogado, llevaba un asunto en un juzgado y se molestó con el juez del ramo y lo insultó. A su vez, el juez lo remitió a la cárcel por faltas a la autoridad, pero se alarmó por la medida tomada y solicitó una audiencia con el Presidente. En dicha entrevista le expuso el incidente, y el mandatario lo felicitó por la conducta asumida y no nada más eso, sino que le dijo que iba a promoverlo para un ascenso. Cuando el juez abandonó el despacho presidencial, entró llorando su hija. Juárez sabía a qué iba y le dijo “Hija, no me pidas como padre lo que te voy a negar como Presidente”.


  En el ejercicio de la dirigencia de la sociedad de alumnos me tocó vivir el movimiento estudiantil del 68, durante el cual demandábamos, entre otras cosas, la democratización del país. Una vez le pregunté al maestro Modesto Ruiz, quien gozaba de una vasta y sólida cultura, acerca de cómo interpretaba a su juicio los movimientos estudiantiles que se estaban dando en muchos países, a lo que me respondió:


  —Mire Hirata, ojalá no se le olvide mi opinión al respecto, yo lo sintetizo en unas cuantas palabras. La historia de la humanidad se ha desarrollado más o menos en estos términos, “el pobre quiere ser rico, el rico quiere ser poderoso, el poderoso quiere ser sabio, el sabio quiere ser joven y el joven quiere serlo todo siendo joven, cosa que no es posible”.


  III. Avanzando


  PRI Nacional


  Mientras estudiaba, mi amigo Fernando Elías Calles me consiguió un empleo en el Comité Ejecutivo Nacional del PRI. Fernando era el Director Administrativo del Instituto Político y en su oficina se reunían con mucha frecuencia jóvenes en aquella época, Manuel Bartlett, Rodolfo Echeverría, Saturnino Agüero, Jorge Díaz de León, Ignacio Ovalle y Heladio Ramírez entre otros; fue ahí donde tuve la oportunidad de conocerlos y tratarlos.


  Contraje nupcias en diciembre de 1966 e invité al Lic. Fernando Elías Calles para que fuera mi testigo en la boda civil. Desafortunadamente le fue imposible asistir a la ceremonia por razones de salud. Regresé a la Ciudad de México el 2 de enero de 1967 y me comuniqué de inmediato con el Lic. Calles para enterarme de su estado de salud y leí en el periódico Excélsior, que el Lic. Fausto Acosta Romo había presentado su renuncia a la Subprocuraduría General de la República, le dije al Lic. Calles:


  —Oye Fernando, quiere decir que el Lic. Acosta Romo será el candidato de PRI al Gobierno de Sonora.


  —No profesor, el bueno para Sonora es don Faustino Félix.


  Para estas fechas el ambiente político en el estado estaba muy alborotado, ya que había varios aspirantes a la gubernatura, entre ellos el destacado ganadero don Enrique Cubillas. A mediados del mes de enero me encontré en la Ciudad de México al respetable don Juan Íñigo quien me invitó a desayunar a su hotel con la presencia del periodista José María Lozano y de don Enrique Cubillas. En dicho desayuno me preguntó don Juan:


  —Gonzalo, tengo entendido que estás colaborando en el PRI Nacional, ¿cómo ves la sucesión del estado?


  —Don Juan, todo parece indicar que el enfilado a la candidatura es don Faustino Félix.


  —Esa candidatura no es más que un capricho de Luis Encinas que con el tiempo lo pagará caro —arremetió el señor Íñigo sumamente molesto.


  En febrero fue postulado don Faustino Félix como candidato del PRI a la gubernatura. Fue una campaña bastante accidentada, el PRI Nacional envió como su delegado general al experimentado político Senador don Manuel Bernardo Aguirre, quien estrechó una gran y leal amistad con el Gobernador Encinas. Al concluir el Lic. Encinas su mandato adquirió un rancho ganadero al norte de la ciudad de Hermosillo, y en una ocasión le comenté:


  —Licenciado, ¿cómo es posible que usted que es un político consumado sea hoy ganadero?


  —Gonzalito, a veces es preferible andar entre las patas de los caballos, que andar entre las patas de los políticos.


  Y en otra ocasión le pregunté:


  —Oiga ¿por qué es usted tan serio y callado? Y me respondió:


  —Mira cuando uno es pendejo y habla, se denuncia, y cuando uno se queda callado, la duda queda. También el que mucho habla, mucho yerra.


  En su retiro momentáneo de la política el Lic. Encinas se dedicó a escribir su ya comentado libro “La Alternativa de México” y por lo tanto tenía que viajar constantemente a la Ciudad de México donde aprovechaba la oportunidad de seguir en contacto con su amigo Manuel Bernardo Aguirre. Haciendo fila en un negocio de comestibles me tocó estar junto a don Manuel, me presenté con él, le expresé que era sonorense y discípulo del Lic. Encinas.


  —Oiga don Manuel —le dije— tengo entendido que usted aprecia al Lic. Encinas.
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    Última gira de despedida del Presidente López Mateos a Sonora (1963).


    

  


  —Mire amigo, el Lic. Encinas es un mexicano inteligente y valioso, que algún día el gobierno de este país deberá aprovechar su talento y vocación de servicio.


  En septiembre de 1969, previo a la sucesión presidencial contrajeron nupcias dos hijos del Presidente Díaz Ordaz, con las hermanas Castañón. El Lic. Encinas fue invitado a la recepción, y en dicho evento el licenciado le solicitó al Secretario de Gobernación Lic. Luis Echeverría una audiencia, la cual le fue concedida para el siguiente día a las 11 de la mañana en su oficina. Yo lo acompañé, al término de la misma me explicó el Lic. Encinas:


  —Gonzalo, hoy mismo me traslado a Hermosillo, seguramente te van hablar los chismosos de Mario Morúa, Arnoldo Ahumada y Mario Yeomans para saber cómo me fue en la Secretaría de Gobernación. Les dices que acabo de tener una larga plática con el futuro Presidente de México y que nos vamos a integrar al próximo Gobierno Federal.


  En octubre siguiente el Partido Revolucionario Institucional, postuló como su candidato a la presidencia al Lic. Luis Echeverría.


  Antes de concluir el gobierno del Lic. Díaz Ordaz su Secretario de Agricultura, Prof. Juan Gil Preciado, renunció a su cargo, y de común acuerdo con el Presidente electo Lic. Luis Echeverría Álvarez, designó a don Manuel Bernardo Aguirre en sustitución de Gil Preciado.


  Lic. Luis Encinas


  (Segunda parte)


  Banco Nacional de Crédito Agrícola


  Al concluir mis estudios en la Escuela Normal Superior, se me otorgó una plaza de maestro de secundaria la cual desempeñé algunos años en el Distrito Federal. Al asumir la Presidencia de la República el Lic. Echeverría, existían dentro de la estructura gubernamental tres instituciones bancarias que se encargaban de otorgar créditos a los productores del campo: El Banco Nacional de Crédito Agrícola, el Banco Nacional de Crédito Ejidal y el Banco Agropecuario. El Secretario de Agricultura, proponía los nombramientos de los directores de tales instituciones. El tres de diciembre de 1970, corrió el rumor de que el Lic. Encinas se haría cargo de la Comisión Nacional de Zonas Áridas. Preocupado por esta posibilidad, el Lic. Encinas me pidió que buscara al Sr. Ignacio Staines quien fungía como jefe de prensa de la Secretaría de Agricultura, y persona muy cercana a don Manuel Bernardo, y que le refiriera que por su preparación, su proyecto era ser Director del Banco Nacional de Crédito Agrícola. El Sr. Staines a su vez se lo comentó al Secretario; ese mismo día el Lic. Encinas fue citado a la Secretaría y en su entrevista, el Secretario le indicó que el próximo viernes cinco el Consejo de Administración del Banco Agrícola lo nombraría Director del mismo, y fue hasta el lunes ocho cuando se hizo cargo de la Dirección.


  El Lic. Encinas nombró como Subdirector de Finanzas al Lic. Arnoldo Ahumada; como su Secretario Particular al Lic. Fernando Mendoza Contreras; a la leal y eficiente Norma Islas como su Secretaria Privada, y a mí como Secretario Particular del Subdirector y encargado de prensa. Al mismo tiempo, el Presidente Echeverría nombró al Lic. Horacio Flores de la Peña como Secretario del Patrimonio Nacional, y éste a su vez designó como Subsecretario al Lic. José López Portillo, quien tenía una antigua relación amistosa con el Presidente.


  Los recursos económicos para el otorgamiento de créditos se asignaban desde la Secretaria de Hacienda y Crédito Público, por lo que había que llevar relaciones profesionales y personales con funcionarios de la dependencia, como el Director General de Crédito Lic. Jesús Silva Herzog y sus colaboradores más cercanos. Al nacimiento del Infonavit, el Presidente Echeverría designa como titular al Lic. Silva Herzog y lo sustituyó en Hacienda el Lic. Miguel de la Madrid teniendo como colaboradores a Eduardo Pesqueira, Carlos Tello Macías y Everardo Espino de la O.


  En los primeros años del Presidente Echeverría, les encargó a algunos funcionarios de su Gobierno estudios sobre la fusión en uno sólo de los tres bancos de Desarrollo Agropecuario, pero ninguno de ellos les satisfizo, y se fue posponiendo la decisión.


  Como Subdirector de Finanzas del Banco Agrícola, el Lic. Arnoldo Ahumada promovió la creación del Centro Nacional de Capacitación para funcionarios y empleados de la Banca Oficial Agropecuaria, siendo su primer director el Ing. Luis Martínez Islas, y a través de este organismo se empezó a diseñar la estrategia y metodología para fusionar en una sola, la institución que se encargaría de canalizar los apoyos crediticios destinados a la producción del campo.


  Cuando el Lic. Fernando Mendoza pasó a la dirección Fiduciaria asumí la Secretaría Particular del Director Lic. Luis Encinas.


  Como Secretario Particular, entre mis funciones estaban la de recibir a las personas que solicitaban audiencia. En una ocasión se presentaron dos campesinos originarios de la Comarca Lagunera, al recibirlos me preguntaron si yo era el Director y les contesté negativamente. En esos momentos el Lic. Encinas tenía una reunión muy importante con funcionarios de Hacienda donde se estaba revisando el presupuesto de operaciones del Banco. Se lo informé a las personas, y les pregunté en qué les podía servir en su asunto. Ellos me dijeron que si no los recibía el Director entonces acudirían al Secretario de Agricultura o al Presidente, porque ambos funcionarios sí los recibirían. Pasé a la oficina del Director y le comenté lo que me habían dicho los solicitantes. —Pásalos y tú los acompañas —me dijo. Al recibirlos llevaban consigo un oficio y le dice uno al otro:


  —Lo lees tú, o lo leo yo.


  —Mejor hazlo tú, porque tú lees mejor. Y empieza la lectura del escrito que estaba dirigido “A quien corresponda” y el texto era más o menos el siguiente: “Los portadores del presente se dirigen a la Ciudad de México con el propósito de que se les apoye económicamente para adquirir artículos deportivos para un equipo de béisbol”. Al término de la lectura la reacción del Director fue, o de enojo o de soltarse riendo ante tal petición y les indicó:


  —Este muchacho se va encargar de atenderlos.


  Acto seguido me dice el Director: —Gonzalito, luego quiero hablar contigo. Obviamente duré dos días sin entrar a su despacho.


  Tuve también la oportunidad de recibir al Sr. José Luis Becerra López, propietario de la Agencia Mexicana de Información (AMI), quien solicitó audiencia con el Lic. Encinas. Cuando le informé al licenciado que el Sr. Becerra se encontraba en mi despacho, me indicó:


  —Seguramente esta persona viene a pedirnos apoyo para su publicación, dile que te deje su número telefónico y le das fecha para atenderlo.


  Al regresar a mi oficina, le transmití al Sr. Becerra el mensaje del Director.


  —Dígale a su jefe que no vengo a solicitar dinero, sino que tengo mucho interés en conocerlo personalmente —me refirió, y añadió—: fui jefe de turismo y de prensa en el gobierno del Lic. Carlos Madrazo en Tabasco, y durante ese tiempo me comentaba de la personalidad tan especial de Encinas.


  A partir de ese momento establecí una relación respetuosa y amistosa con José Luis Becerra. Una semana después lo recibiría el Lic. Encinas.


  En septiembre de 1973, el Lic. Encinas recibió una invitación para asistir a un Congreso sobre temas agropecuarios que se celebraría en la ciudad de Milán, Italia. Por motivos de trabajo no pudo acudir y nos comisionó al Lic. Arnoldo Ahumada, al Lic. Francisco Freaner Figueroa y al autor. A nuestro arribo al evento, fue sorprendente observar que los ponentes de los otros países eran funcionarios de avanzada edad, y como nosotros apenas rebasábamos los 30 años, cuando nos registramos como participantes las demás delegaciones creyeron que éramos estudiantes.


  La inauguración estuvo a cargo del Secretario de Agricultura del Gobierno italiano. En su discurso fue extraordinario observar el manejo de los temas y de las cifras con las que se subsidiaba a los productores del campo, al respecto hizo una aclaración: “No crean que estoy inventando las cifras, puesto que anterior a este gobierno ocupé la cartera de Hacienda”.


  En nuestra estancia por Italia los periódicos europeos destacaban como nota principal el Golpe de Estado en Chile, y el asesinato del Presidente Salvador Allende. Dicha información fue trasmitida únicamente por el periodista mexicano Manuel Mejido que se encontraba en las instalaciones del Palacio de la Moneda que estaba tomado por el ejército.


  Me comentaba el periodista y amigo Luis “Picolo” Bojórquez, que un grupo de jóvenes vecinos de la colonia del Valle en el DF estrecharon una sólida relación entre los que se encontraban el Lic. Luis Echeverría Álvarez, Lic. Arsenio Farell, el Ing. Jorge Díaz Serrano, el Lic. Carlos Gálvez Betancourt, Arturo el “Negro Durazo” y el Lic. Rodolfo Echeverría Álvarez.


  Era tan entrañable la relación entre Luis Echeverría y López Portillo, que cuando concluyeron sus estudios universitarios viajaron juntos a Chile, y ahí encontraron un gran apoyo con el agregado naval de la embajada mexicana Ing. Leobardo Lechuga, quien posteriormente conformaría el grupo bautizado como “Los Búfalos”.


  El Lic. José López Portillo inició su carrera en la administración pública durante el gobierno del Presidente López Mateos, en un cargo modesto en la Secretaría de Patrimonio Nacional, y al tomar posesión de la presidencia Díaz Ordaz, renunció y se dedicó a ejercer su profesión en el despacho del Lic. Arsenio Farell. Al enterarse que se encontraba vacante la Dirección Jurídica de la Secretaría de la Presidencia, cuyo titular era el Dr. Emilio Martínez Manatou, acudió a la Secretaría de Gobernación para pedirle a su amigo Echeverría que lo ayudara a conseguir esta posición. Sin embargo, el Secretario de Gobernación no lo recibió, por lo que tuvo que buscar otros apoyos para lograr su propósito. Meses después el Lic. López Portillo ascendió a Subsecretario de la Secretaria de la Presidencia.


  Durante la administración del Presidente Echeverría renunció el titular de la Comisión Federal de Electricidad, Lic. Guillermo Villarreal Caravantes y fungiendo como Presidente del Consejo de Administración de la empresa el Lic. Horacio Flores de la Peña, recomendó al Lic. López Portillo como Director General de la Comisión Federal. Echeverría sostuvo una entrevista previa con el Lic. López Portillo donde en dicho encuentro hubo reclamaciones por parte de ambos, sin embargo se limaron las asperezas y se reiteraron su afecto. Producto de esto López Portillo asumió el cargo.


  Meses después renunció el Secretario de Hacienda, Lic. Hugo B. Margain, y lo sustituyó el Lic. López Portillo.


  Al acercarse los tiempos de la sucesión presidencial, el Periódico Excélsior publicó en su nota principal, que en la Secretaría de Hacienda se preparaba un estudio para aplicar toda clase de impuestos al patrimonio familiar, lo que significaba un golpe político para el Secretario López Portillo. Días después, dicho periódico aclaró que ese estudio se había encontrado en un bote de basura, y según cuenta la historia, el autor intelectual de tal maniobra había sido el Lic. Porfirio Muñoz Ledo, Secretario del Trabajo y Previsión Social, quien aspiraba a suceder a Echeverría.


  Otro obstáculo que tuvo que vencer el Lic. López Portillo para llegar a la presidencia, fue el hecho de que meses antes de su postulación como candidato, se empezó a filtrar en los medios de comunicación la posibilidad de devaluar el peso frente al dólar. Ante tal embestida, el Secretario ordenó una investigación de tal campaña mediática, cuyo resultado fue que el conducto que alentaba los rumores era el Lic. Ernesto Fernández Hurtado, Director del Banco de México, y familiar muy cercano al Lic. Miguel de la Madrid Hurtado. Durante el careo que sostuvo López Portillo con el Director del Banco de México, éste lo negó; sin embargo cuando se vio acorralado, Fernández Hurtado le preguntó que si dónde le firmaba la renuncia. López Portillo le expresó que él no lo había nombrado, pero que de inmediato se lo informaría al Presidente.
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    Gira de trabajo del Director de la Compañía de Luz y Fuerza del Centro y del Colegio Nacional de Economistas. De izq. a der.: Sr. Juan Adolfo Félix, el autor, periodista Rogelio Moreno Cota, Lic. Arnoldo Ahumada y Lic. Tomás Garza Villarreal (1975).


    

  


  Estando en la Secretaría de Hacienda, el Lic. López Portillo comisionó al Lic. Arnoldo Ahumada y a otros funcionarios, para que se concretara la fusión de los tres bancos de Desarrollo Agropecuario en uno solo. Dicho proyecto se le presentó al Presidente Echeverría quien lo aprobó de conformidad, y de esta manera es como nació el Banco Nacional de Crédito Rural (BANRURAL).


  En una plática que sostuve una vez con don Enrique Cubillas, le pregunté:


  —¿Cree usted que los Estados Unidos influyen en la designación del candidato a la presidencia?


  —Mira profesor, yo tengo la impresión de que no dicen a quien quieren como presidente, pero sí creo que digan a quien no quieren, —y añadió—: ¿por qué afirmo esto? ¿Con quién tenemos la deuda externa más fuerte?


  —Con los Estados Unidos —respondí. A lo que don Enrique agregó:


  —Seguramente los Estados Unidos le preguntan al Presidente quien va a ser su sucesor, para ver con quien se entenderán a la hora de cobrar; el Presidente menciona algunos nombres y los E. U. aceptan a alguno de ellos, pero cuando se menciona a un posible sucesor que no convenga a sus intereses, lo vetan.


  El primer Director del Banco Rural fue el Lic. Jorge Rojo Lugo, quien estaba al frente del Banco Agropecuario, y seguramente fue designado por no haber participado en el proyecto de fusión, por lo tanto desconocía la normatividad y la operatividad de la mencionada institución.


  Compañía Nacional de Luz y Fuerza del Centro


  En mayo de 1974 renuncié al Banco de Crédito Agrícola y me incorporé al Centro Nacional de Capacitación para Empleados de la Banca Agropecuaria. En ese entonces recibí una llamada telefónica de José Luis Becerra, en la cual me dijo:


  —Profesor, me llamó el Lic. Jorge Tamayo López Portillo, Director de la Compañía de Luz y Fuerza del Centro, que depende de la Comisión Federal de Electricidad. Me pidió que le recomendara a alguien como asesor de prensa, y debo darle una respuesta rápida.


  Inmediatamente me comuniqué con mi amigo Arnoldo Ahumada para platicarle la invitación, y me comentó:


  —¡Acepta de inmediato profesor! —Porque vas a colaborar de cerca con el sobrino del que va ser el próximo Presidente de México. (Esto ocurrió ocho meses antes de que destaparan al Lic. López Portillo).


  Acepté tal asesoría. El Lic. Tamayo ocupaba también el cargo de Presidente del Colegio Nacional de Economistas y para tal efecto contaba con dos secretarios particulares, uno para la dirección de la compañía, que era el Lic. Arturo Castillo —quien poco después fue sustituido por el Lic. Enrique del Val— y para el Colegio, su secretario era el Lic. Emilio Lozoya Thalman con quien establecí una estupenda relación tanto profesional como amistosa.


  Al frente del Colegio Nacional de Economistas, Tamayo organizó el Primer Congreso Nacional. Asistí a tal evento donde participaron economistas muy destacados. Ahí conocí y traté a Andrés de Oteyza, Lic. Jesús Puente Leyva, Armando Labra, Fausto Cantó Peña, Francisco Javier Alejo, Ifigenia Martínez y a Martín Luis Guzmán.


  Mientras trabajaba en la Compañía de Luz le pedí permiso a mi jefe para viajar a Hermosillo. En el aeropuerto saludé a Alberto Torres Soto “Pequeco”.


  —¿Dónde estás trabajando? —preguntó.


  —En la Compañía de Luz y Fuerza del Centro.


  —Quiere decir —me dijo— que dependes de la Comisión Federal de Electricidad.


  —Efectivamente.


  Y agregó: —¡Qué bueno que te veo Gonzalo! porque anoche no pude dormir de una preocupación.


  —Pues, ¿qué te pasó?


  —Fíjate que anoche estuvimos en México los directivos de CANACINTRA con el Lic. Arsenio Farell para solicitarle que nos apoyara a reducir las tarifas eléctricas, y al término de mi exposición me dijo: “Ingeniero, ¿cuándo se regresa a Hermosillo? —Mañana, señor director.


  —¿Le puedo pedir un favor?


  Con mucho gusto —respondí.


  —¿Conoce usted al periodista Enguerrando Tapia? —Le contesté afirmativamente, y agregó:


  —Por favor llévele este mensaje: ...si me vuelve a poner en su columna Arsénico Farell... ¡Voy a ir personalmente a darle una bola de golpes!


  —¿Cómo la ves Gonzalo? —me preguntó el “Pequeco”.


  —¡Vale más que le lleves el recado a Enguerrando porque Farell es capaz de cumplir la amenaza! —le aconsejé.


  Nunca supe si le hizo llegar el mensaje, de lo que sí me enteré, fue que tiempo después Enguerrando y Farell entablaron una buena amistad.


  Banco de Crédito Rural


  Me separé de la Compañía de Luz, y al fusionarse los Bancos Agrícola, Ejidal y Agropecuario, me invitaron a incorporarme al recién nacido Banco Rural.


  Instalado en el Banco, y con el propósito de atender a la respetadísima y sobresaliente periodista, Sra. Olga Moreno, se me comisionó para asistir a un Congreso Latinoamericano de instituciones encargadas de financiar el desarrollo del campo en Madrid, España. Al finalizar el Congreso me preguntó doña Olga:


  —Profe, ¿conoces el norte de España y Holanda?


  —No —respondí.


  —Deberíamos de aprovechar y hacer un recorrido por estas regiones. Mientras yo envío la nota a mi periódico, tú ve haciendo los arreglos en una agencia de viajes.


  Me trasladé a las oficinas de una agencia y mientras hacia fila, contiguo a mí se encontraba un financiero de origen inglés, que al ver mi gafete que decía México, me preguntó en perfecto español que si como veía la sucesión presidencial en mi país.


  —Se siente mucho la posibilidad del Lic. Mario Moya Palencia, Secretario de Gobernación, pero ojalá desde aquí me escuchara el Presidente, porque mis simpatías están con el Lic. López Portillo.


  —¡Qué bueno sería que la designación recayera en alguno de esos dos funcionarios! Porque en mis viajes a México he tenido la oportunidad de tratarlos —afirmó el inglés.


  Mientras la señora Moreno continuaba con su trabajo, me trasladé al hotel donde estaba hospedado y me encontré con el recado de que me comunicara urgentemente con el Lic. Ahumada. Al reportarme a ese llamado, me dice muy emocionado y entusiasmado:


  —¡Profesor, en estos momentos los sectores del PRI están destapando al Lic. López Portillo! Cuando regresó la señora Moreno, le comenté la información que me había llegado de México, y sorprendida, objetó:


  —No lo creo profesor, porque hasta donde estoy informada será hasta el mes que entra cuando se decida la sucesión. A pesar de eso, le llamó al Secretario particular del Lic. López Portillo, que en esos momentos no se encontraba, pero la secretaria que sabía cómo era la relación de la Sra. Moreno con el Secretario, le pasó la llamada directamente. Al percatarse de quien estaba en la línea telefónica, dijo:


  —Pepe, ¿es cierta la noticia de que eres el candidato?


  —Olga, ¡es cierto! —Y ella que le tenía mucho aprecio, le expresó—: Pepe, ¡estoy muy emocionada! —Y con lágrimas en los ojos, agregó—: estoy segura de que serás un gran Presidente. ¡Te felicito, y que tengas muchos éxitos!


  Cabe mencionar que la señora Olga Moreno escribía una muy leída columna política dominical en “El Heraldo de México”.


  A mi regreso de Europa me encontré con mi antiguo jefe, el Lic. Tamayo. Al saludarme dijo: “¿Recuerda profesor, cuando solamente éramos cuarenta, incluyendo a los familiares de López Portillo, los que creíamos en la posibilidad de que él fuera el Presidente de México?”


  Un día me invitaron a un acto cultural, donde exponía algunas pinturas el maestro David Alfaro Siqueiros. En el evento se le acercó una reportera, y al saludarlo le dio un beso cercano a la boca. Su esposa se dio cuenta y le gritó:


  —¿Qué está pasando David? —A su vez, el pintor le respondió:


  —No te preocupes Angélica. Las mujeres que besan en público no besan en privado.


  La periodista le cuestionó:


  —Maestro, ¿quiere decir que el artista nace?


  —Efectivamente, pero si no se hace, se deshace —contestó.


  Otra anécdota de la cual fui testigo, fue cuando el Lic. Tulio Hernández buscaba afanosamente una entrevista con Héctor Hugo Olivares, y al finalizar un evento de carácter político el Lic. Hernández interpeló:


  —Héctor Hugo, ¡me urge verte!


  —Estoy a tus órdenes, ¿qué se te ofrece? —a lo que Tulio le respondió:


  —Es que quiero cambiarte dos chismes por una intriga.
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    El autor con el entonces Gobernador del Estado Lic. Alejando Carrillo Marcor (1977).

  


  IV. De nuevo la coyuntura


  Alejandro Carrillo Marcor, Gobernador sustituto


  (La caída del Gobernador Biebrich)


  Volví a renunciar al BANRURAL. Mi amigo José Luis Becerra me rescató del desempleo, y me incorporé a la Agencia Mexicana de Información (AMI). Una mañana llegué a mi oficina, y la encargada del conmutador me señaló que me había llamado el Lic. Alejandro Carrillo. Le solicité que me lo comunicara y al tomar el teléfono le dije:


  —Alejandro, que gusto saludarte, me estoy reportando a tu llamado.


  —Gonzalo, yo no te llamé.


  —Bueno, estoy a tus apreciables órdenes como siempre.


  Lo que había sucedido fue que me confundí con la llamada, porque se trataba del hijo del mismo nombre del Gobernador de Sonora, Lic. Alejandro Carrillo Marcor. Ante esto, me comuniqué con el Lic. César Rubio García, que ocupaba el cargo de Oficial Mayor del Gobierno del Estado y le señalé:


  —César, encontré en mi oficina un mensaje de parte del Lic. Alejandro Carrillo, ¿qué sabes al respecto?


  —Es el Gobernador el que te anda buscando.


  —Pues ¿a quién maté?, o ¿qué me robé en Sonora? Porque al señor Gobernador no tengo el gusto de conocerlo, y mucho menos de haberlo tratado.


  —Es que desea entrevistarte con el propósito de ofrecerte una posición en el Gobierno, es más, te espera el día de mañana a las 10 horas en la Casa de Gobierno.


  Mi deber era consultarle a José Luis Becerra el ofrecimiento que me estaban haciendo, a lo cual me sugirió:


  —Acepta, porque es un gran honor colaborar al lado de un político tan prestigiado como Alejandro Carrillo. Pero como tú no andas buscando trabajo, pídele que te brinde todo su apoyo y te pague bien. Además muy probablemente al arribo a la presidencia del Lic. López Portillo te incorpores a la Administración Pública Federal.


  Me presenté puntualmente a la cita en la Casa de Gobierno. El Gobernador que salía con prisa, ni siquiera me saludó puesto que no me conocía, y le preguntó a su jefe de ayudantes, señor Pedro Duarte, que si que hacía yo en la residencia, a lo que el señor Duarte respondió:


  —Es el profesor Hirata que mando traer usted de México.


  Apenado, el Gobernador se dio la media vuelta y se disculpó por no haberme saludado. Me invitó a acompañarlo en su automóvil, puesto que debía dirigirse a su oficina a recoger unos documentos porque tenía una entrevista urgente con el Secretario de Gobernación, y debía viajar a la Ciudad de México.


  Durante el recorrido de la Casa de Gobierno al Palacio me interrogó sobre mi experiencia en el área de Comunicación Social. Le leí una parte de mi currículum, lo cual le agradó y finalmente dijo:


  —Me gustaría que se incorporara a mi gobierno en la Dirección General de Difusión.


  —Con mucho gusto señor Gobernador... pero bajo dos condiciones. Sorprendido con mi respuesta, preguntó:


  —¿Cuáles son sus condiciones?


  —La primera es que como ya me asomé al organigrama de su gobierno y vi que el director de Difusión depende directamente del jefe del Ejecutivo, por lo tanto solicito que mis acuerdos sean con usted, y no con otros funcionarios. Y si voy a ser el vocero oficial, tengo que acompañarlo y estar siempre presente dondequiera que esté usted.


  —Acepto, puesto que es lo que yo quiero...


  —Y la segunda condición es que en la oficina de la que me voy hacer cargo se recoge mucha información que no es grata a los oídos del gobernante, y tengo el deber moral y ético de hacérsela llegar.


  —Acepto y lo felicito, porque yo quiero colaboradores, no servidores.


  Llegamos al Palacio y en el Salón de Juntas ya se encontraban los reporteros de la fuente, me tomó la protesta de ley y les comunicó que en esos momentos me nombraba Director General de Difusión.


  Encontré en el Lic. Carrillo un gran apoyo, lo cual facilitaba mi trabajo. Como el Gobernador había sido director de varios periódicos en la Ciudad de México, tenía un gran convencimiento de la importancia de los medios de comunicación en la acción política. En su muy peculiar forma de gobernar, las audiencias se realizaban en el salón verde en presencia de los reporteros de la fuente, inclusive tenían asignadas sus sillas de tal forma que se publicaban las notas que allí se generaban.


  Recuerdo aquella ocasión en la que el Gobernador Carrillo recibió a los dirigentes de la Unión Ganadera Regional, donde le solicitaron que intercediera por ellos ante las autoridades federales por el cierre de la frontera para la exportación del ganado. El gobernante convino con gusto, y les planteó que consideraran la posibilidad de que además del ganado en pie, se pudiera comercializar la carne en cortes y darle así un valor agregado, y agregó: “Como ustedes saben mejor que yo, en estos momentos hay escasez de cueros”. Ante tal comentario el reportero del entonces periódico “El Sonorense” Antonio Duarte García, que se encontraba presente, no pudo ocultar una sonrisa.


  —Compañero Duarte, ¿qué es lo que le produce hilaridad? —inquirió el mandatario.


  —Lo que sucede, Señor Gobernador, es que usted no se ha dado una vuelta por la calle Serdán a las cinco de la tarde —respondió.


  —¡Ay compañero, el que hambre tiene en pan piensa!


  Continuando con las anécdotas, un viernes por la tarde me contactaron los reporteros de la fuente Antonio Duarte, Armida Bernal, Daniel Anduaga, Javier Godoy y Juan Emilio Smith y manifestaron:


  —Profe, tenemos noticias frescas de que de hoy a mañana, la Suprema Corte de Justicia de la Nación le otorgará al Lic. Biebrich, el amparo que promovieron sus abogados en relación a los delitos que se le imputaron durante su gobierno, por lo que necesitamos una declaración del Lic. Carrillo al respecto.


  Esa misma tarde le solicité al Gobernador que nos entrevistáramos en privado y accedió invitándome a comer a la Casa de Gobierno, donde me recibió con una pregunta:


  —A ver compañero Hirata, ¿cuál es la urgencia?


  Respondí informándole lo que me comentaron los periodistas. Él me señaló que como gobernante y abogado era muy respetuoso de las resoluciones que emitiera la Suprema Corte, y que el próximo lunes a primera hora daría la declaración pertinente. Al mismo tiempo sugerí que no se le diera tanta importancia al asunto Biebrich.


  —Deme razones —sugirió.


  —Señor gobernador, tanto a nivel nacional como estatal estamos dando la imagen de que usted solamente se ha estado ocupando de Biebrich, cuando su gobierno está haciendo su mejor esfuerzo para impulsar el desarrollo del estado en materia de generar más empleos, de construir mejores carreteras, hospitales, agua potable, etc.
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    El autor en un convivio con reporteros de la Fuente Presidencial, Joaquín López Dóriga, Televisa (1977).


    

  


  —No estoy de acuerdo con usted, tengo la suficiente autoridad moral para señalarle al ex gobernador todas las irregularidades que me heredó—. Se levantó de la mesa y dio por concluida la entrevista.


  El lunes a primera hora recibió a los reporteros pues se había publicado la noticia del amparo. Al preguntarle su opinión al respecto señaló:


  “Soy respetuoso de las resoluciones de la Corte, pero creo que hay cosas más importantes que el caso Biebrich, como las acciones que está emprendiendo mi gobierno en materia de Desarrollo Social”.


  En diciembre de 1976, me encontraba de vacaciones con mi madre en San Diego, California y allí recibí una llamada del señor José Luis Becerra, donde me pedía que me trasladase a la Ciudad de México, ya que me había recomendado para que me incorporase al equipo del Lic. David Gustavo Gutiérrez, Director General de Fertimex. Le contesté que en esos momentos me era imposible viajar, pero que los días primeros de enero, estaría con él.


  Para esas fechas tuve la entrevista con José Luis Becerra y le manifesté lo bien que me sentía trabajando con el Gobernador Carrillo. Pero también le dije que cuando él fuese invitado por el Presidente López Portillo a algún cargo, no vacilaría en colaborar con él. Ante eso me expresó que no participaría en el gobierno, que conocía demasiado bien al Presidente. Por lo tanto prefería ser su amigo que su empleado.


  Mientras tanto, el Gobernador Carrillo armaba su equipo de trabajo con colaboradores de origen y radicados en el estado como el Lic. Raúl Encinas Alcántar, Héctor Lutteroth, Alfonso Molina, Cesar Rubio, Héctor Pesqueira, Pedro Duarte, Ignacio Romo, Ing. Rolando García Urrea, Prof. René Arvizu, Ing. Miguel Cruz Ayala, Lic. Cesar Tapia Quijada y el Ing. Alberto Zazueta Nieblas. A excepción de ellos fue incorporado el jefe de la judicial Teniente Coronel Ramón Tablada, quien había sido alumno distinguido del Lic. Carrillo en la Escuela Superior de Guerra.


  Un domingo me fui a San Pedro El Saucito a comprar verdura, y al regresar, me encontré con varios recados de la Policía Judicial donde me decían que me buscaba el Gobernador con urgencia. Enseguida me trasladé a la Casa de Gobierno donde él me recibió y me dijo:


  —Compañero Hirata, ¿no sabe lo que sucedió anoche?


  —No, señor Gobernador.


  Molesto, añadió: —¡Cómo es posible eso! Mire, lo mande llamar por lo siguiente... y en ese momento me contó que la noche anterior el Jefe de la Judicial, en estado inconveniente, lanzó un teléfono y armó un escándalo en el periódico “El Sonorense”. Ante los hechos ocurridos, me pidió el Gobernador ofrecer en su nombre una disculpa al Sr. Enguerrando Tapia, así como a mi gran amigo, César Pavlovich, propietario del restaurante “El Palomino”, donde también dicho funcionario causó alboroto al emitir palabras altisonantes en presencia de muchas familias que se encontraban en el lugar.


  Cumplí con las instrucciones y le informé al Gobernador que dichos acontecimientos no habían sido de mayor importancia. Enseguida me pidió que citara al día siguiente a temprana hora a los reporteros. En conferencia de prensa el Gobernador declaró:


  —En estos momentos estoy cesando al señor jefe de la Policía Judicial debido a que su conducta personal deja mucho que desear porque no va de acuerdo con los propósitos de mi gobierno. Y recalcó: —¡Quiero que se publique claramente que no está renunciando, sino que lo estoy cesando!


  V. Dirección General de Comunicación Social de la Presidencia de la República


  En las audiencias que se realizaban en el Salón Verde con la asistencia de los reporteros, siempre estaba yo presente, pero le daba instrucciones precisas al secretario, que cuando me buscara telefónicamente el señor José Luis Becerra, me pasaran el mensaje. En los días primeros de abril del año 1977, me pasó una tarjeta que decía que el señor Becerra deseaba hablar conmigo con urgencia. De inmediato fui al teléfono y al contestarle me dijo:


  —Gonzalo, agarra un avión ahorita mismo y vente a México.


  —José Luis, ¿para que soy bueno?


  —Me acaba de nombrar el Presidente López Portillo como Director General de Comunicación Social de la Presidencia, y quiero que seas mi brazo derecho.


  Le contesté: —ahorita no hay aviones, será hasta el día de mañana. ¿Qué le digo al Gobernador?


  —Busca algún pretexto y aquí platicamos.


  Al día siguiente volé a la Ciudad de México y me fui directo a los Pinos, donde ya me esperaba Becerra. Ahí mismo me recibió diciendo:


  —Gonzalo, háblale al Gobernador y le renuncias.


  —José Luis, creo que esa no es la forma adecuada. El ha sido muy amable conmigo: mejor regreso a Hermosillo y personalmente renuncio.


  —Tienes toda la razón. Yo voy hablar con él y te voy a pedir prestado. Pero no se lo comentes a nadie, ni a tu familia, hasta que yo no hable con él.


  Pasaron los días y el Gobernador Carrillo no tuvo noticias del señor Becerra. Una tarde de abril me mandó llamar mi jefe para informarme que al día siguiente iría a Guaymas, a una ceremonia que organizaba la Sexta Zona Naval, y que ahí pronunciaría un importante discurso. Yo debía convocar a los reporteros para que acudieran. Nos trasladamos a San Carlos, Nuevo Guaymas. En la noche se les indicó a los periodistas que el desayuno sería en el hotel a las 7:30 de la mañana. Estando todos reunidos en el restaurante, me los encontré leyendo los periódicos y alguien me dijo:


  —Gonzalo, qué escondidito te lo tenías.


  —¿De qué se trata? —pregunté intrigado.


  —Sólo lee lo que escribió en su columna Enguerrando Tapia desde la Ciudad de México.


  En dicha publicación se leía: “Anoche estuve en la Dirección General de Comunicación de la Presidencia, y me comentó José Luis Becerra que Gonzalo Hirata se incorporaría a trabajar en su equipo”.


  Ante eso, me comuniqué con José Luis para reseñarle lo que escribió Enguerrando, a lo que me respondió:


  —Vente de inmediato, porque te estoy necesitando.


  Acto seguido me fui a la Casa de Gobierno en Guaymas; ahí se encontraba el Gobernador con sus anfitriones los militares, y al verme me señaló:


  —Compañero Hirata, pase a la sala.


  Era obvio que había leído el periódico, y sin rodeos me interrogó:


  —¿Qué hay de cierto de lo publicado?


  —Sí, señor, es verdad.


  —Me puede mucho que deje de colaborar conmigo, pero lo felicito porque usted merece una oportunidad de esa naturaleza.


  Procedí a incorporarme a la Dirección de Comunicación de la Presidencia, donde Becerra me nombró su Secretario particular. Una de las primeras encomiendas, por cierto nada gratas, fue el de pedirles la renuncia a los que habían colaborado con Rodolfo Landeros, el cual había dejado el cargo por motivos de salud. Entre ellos se encontraba el Lic. Rafael Reséndiz, pero mi jefe rechazó su renuncia porque tenía mucho interés de mantenerlo en su equipo. Días después se celebró un evento en Guadalajara, donde el Lic. Reséndiz fue en representación de la Presidencia. Posteriormente hubo un acuerdo entre Becerra y el Presidente, donde éste último ordenó que se le nombrara al Señor Alberto Peniche en sustitución del Lic. Reséndiz.
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    El autor en una junta de trabajo con el entonces Presidente, Lic. José López Portillo en Palacio Nacional (1977).


    

  


  Otro de los momentos que viví en ese cargo, fue cuando se presentaron fuertes conflictos entre el sindicato de maestros y la rectoría de la UNAM. Ante tales acontecimientos, el Presidente comisionó a José Luis Becerra para que se pusiera en contacto con el Rector, Dr. Guillermo Soberón. Nos reuníamos frecuentemente con él para diseñar una estrategia mediática en cuanto a las decisiones que se deberían tomar en la solución de los problemas por los que atravesaba la máxima Casa de Estudios. Los medios de comunicación tanto escritos como electrónicos, difundían y exigían a sugerencia nuestra, que las autoridades tomaran las medidas necesarias para restablecer el orden en las instalaciones universitarias. Cuando se logró desalojar a los que la tenían secuestrada, la sociedad respondió con aprobación.


  Para junio del mismo año, revisando la agenda del señor Becerra advertimos una invitación de los ejecutivos de Televisa a una comida sesión de trabajo en las instalaciones de la televisora. Por parte de la Presidencia asistimos José Luis Becerra, Jorge Villa Alcalá y yo. Llegamos puntualmente y en una salita nos esperaban los señores: Lic. Miguel Alemán Velasco, Guillermo Cañedo, Alejando Sada y Jacobo Zabludosvky. Una hora después arribó Emilio Azcárraga Milmo. El propósito de la reunión era presentar al señor Becerra un proyecto destinado a mejorar la imagen presidencial. Por cierto, me llamó mucho la atención la personalidad del “tigre” Azcárraga, por su prepotencia y la manera tan vulgar y grosera de expresarse y dirigirse a los demás. Al término de la reunión nos trasladamos a nuestras respectivas oficinas y en el camino José Luis me preguntó mi opinión de la reunión a lo que respondí que necesitaba tiempo para digerir y opinar sobre la misma, pero de lo que sí estaba seguro era que “el Tigre” Azcárraga, manejaba la empresa a su antojo.


  Una noche recibí un telefonema de mi jefe Becerra, para informarme el deceso del General Humberto Cuenca Díaz, quien era el candidato a Gobernador de Baja California, y me dijo:


  —El señor Roberto de la Madrid (quien ocupaba el cargo de Director General de la Lotería Nacional), tiene un acuerdo muy temprano con el Presidente en Palacio Nacional y tengo instrucciones de que por ningún motivo sea entrevistado por los reporteros.


  Así que estuve muy pendiente de que esto no sucediera. Becerra llegó a su oficina ya trascurrida la mañana, y al preguntarme las novedades, le informé sobre unos elementos del Estado Mayor que lo habían ido a buscar porque al Sr. Presidente le urgía verlo. Becerra acudió al llamado presidencial, y a su regreso me preguntó sobre los compromisos de agenda.


  —Tenemos una comida con el Director General de El Heraldo de México (Sr. Gabriel Alarcón hijo) y es muy puntual —contesté.


  —Entonces, ¡vámonos en mi carro! ¡que no nos sigan mis ayudantes! —exclamó.


  En el camino hacia el restaurante le pregunté cómo le había ido con el Presidente a lo cual me respondió:


  —Vengo muy preocupado Gonzalo, porque Roberto de la Madrid va a ser el candidato para sustituir al General Cuenca y Presidente me pidió que le recomendara a alguien para ocupar el cargo en la Lotería Nacional.


  —Pues tú —contesté rápidamente.


  —Ya me la habían ofrecido desde el principio de la administración y no acepté —respondió.


  Siguiendo con las experiencias en la Dirección de Comunicación, en una ocasión tuve la oportunidad de presenciar un acto que se realizó en Palacio Nacional entre los dirigentes del Congreso del Trabajo, que encabezaba don Fidel Velásquez, y el Presidente López Portillo. Después de una serie de demandas que le plantearon los líderes, el mandatario declaró que ya bastaba que el peso de la crisis recayera sobre los obreros. Por lo tanto, había que revisar la política de salarios, ya que se había establecido un tope salarial convenido por el Fondo Monetario Internacional.


  Por la tarde de ese mismo día, me trasladé a mi oficina en Los Pinos y me encontré con los periódicos vespertinos, donde la nota principal era la declaración del Presidente ante el Congreso del Trabajo. De inmediato me llamó por la red el Secretario del Trabajo, Lic. Pedro Ojeda Paullada y me preguntó por mi jefe. Le informé que se encontraba fuera de la ciudad, y en un tono nada cordial me dijo que el Presidente no había hecho tal declaración, y que viéramos como arreglábamos ese asunto.


  En seguida me llamó su Secretario Particular, Lic. Enrique Velasco Ibarra, para instruirme a hablar a los periódicos y medios electrónicos para que la nota apareciera menos escandalosa y en las páginas interiores. El señor Alberto Peniche y yo, pedimos el favor a los directores de los medios impresos obteniendo una buena respuesta a nuestra petición. A las ocho de la noche, me habló el encargado de atender a los reporteros, Rogelio Rodríguez, y me pidió permiso para retirarse, yo le pregunté:


  —Rogelio, ¿ya no tiene actividades el Presidente en su agenda?


  —Hay una reunión privada, pero no nos han dejado ni asomarnos.


  —Entonces, ya te puedes ir —respondí.


  Más tarde volvió a llamarme el Lic. Velasco y me preguntó:


  —¿Ya sabe usted con quien se reunió hace unos momentos el Presidente?


  —No.


  —¿Cómo es posible que no esté usted enterado?— Y añadió: —El Presidente recibió a la Cúpula del Sector Privado.


  Además, me señaló que el señor Presidente no se retiraría a sus habitaciones sin tener la información sobre las supuestas entrevistas de los reporteros con los representantes del Sector de la Cúpula Empresarial, en relación con la declaración del mandatario ante los líderes sindicales. Inmediatamente mandé llamar a uno de nuestros colaboradores para que me proporcionara información acerca de lo mismo. Este me refirió que no hubo tales, puesto que al retirarse Rogelio, los reporteros salieron junto con él. Enseguida le informé al Lic. Velasco Ibarra la inexistencia de dichas entrevistas, y a los cinco minutos me notificó que el señor Presidente me agradecía la información y que procedía a retirarse a sus aposentos. Al revisar los periódicos de la mañana corroboré lo afirmado por mi compañero. Efectivamente no hubo ninguna entrevista con nadie de los dirigentes del Sector Privado.


  La primera gira que realizó el Presidente López Portillo al extranjero fue a Colombia, a mediados de julio de 1977, donde se reunió con el Primer Mandatario de dicho país. Para esta gira se nos indicó que se les brindara toda clase de facilidades a los periodistas que lo acompañaran, como instalar las salas de prensa, pero que los gastos personales se realizarían por cuenta de los dueños de los medios. Así se fueron los reporteros a Colombia, donde hubo altercados con la prensa, y a su regreso fuimos severamente criticados.


  Un mes después, me telefoneó mi jefe José Luis Becerra para informarme que acababa de presentar su renuncia. Me solicitó que me hiciera cargo de la entrega/recepción de la oficina a don Fernando Garza, quien se haría cargo de la Dirección de Comunicación.


  Con todo, mi relación personal con Becerra siguió de lo más fraternal, y en una visita a su empresa me expresó:


  —Mira profesor, tengo la obligación moral de compartir contigo las causas de mi renuncia. Y es que como tú sabes, había demasiadas intervenciones de funcionarios con nuestra tarea y eso me molestaba en gran manera— y agregó: —Para que te convenzas de que no fuimos despedidos, te muestro la respuesta por escrito que me remitió el Presidente López Portillo.


  En ese oficio, el Presidente lamentaba profundamente la decisión de su amigo Becerra, además de que lo colmaba de elogios por su desempeño en el cargo. Cabe señalar, que el Presidente jamás acostumbraba dar respuesta a una renuncia, y menos por escrito.


  Recuerdo otra anécdota relacionada con este tema, donde López Portillo mandó llamar al Secretario de Gobernación, Jesús Reyes Heroles; al Secretario de Programación y Presupuesto, Ricardo García Sáenz; y al titular de la Secretaría de Relaciones Exteriores, Lic. Santiago Roel, para pedirles la renuncia. Este último le preguntó al Gobernante:


  —¿Por qué debo renunciar?


  —Tampoco me preguntó usted por qué lo nombré— contestó el Presidente.


  Secretaría Particular del Gobernador Carrillo


  Cuando me separaré de la Presidencia, me quedé una vez más sin empleo. Entretanto, Becerra me prometió hablar con el Secretario de Hacienda, Lic. Julio Rodolfo Moctezuma, con el fin de abrirme un espacio. En esos días recibí un mensaje del Ing. Octavio Vizcaíno, que decía que su primo el C.P. Francisco Vizcaíno Murray, que ocupaba el cargo de Director General de Energía Nuclear, le urgía verme.


  Acudí a la entrevista, donde me propuso integrarme a su equipo de trabajo. Le agradecí el ofrecimiento, pero le dije que ya tenía una invitación con el Secretario de Hacienda. Él me aconsejó que lo pensara; que debía salir de viaje, y que a su regreso platicaríamos.


  Días después me enteré que el Gobernador Carrillo se encontraba en el DF. Lo llamé para saludarlo, y me preguntó que si ya tenía empleo. Le informé que aún no, pero que tenía un ofrecimiento del señor Vizcaíno Murray. Al escuchar esto me aconsejó:


  —No acepte por ningún motivo, porque seguramente lo quiere para que se incorpore a su proyecto para ser Gobernador, y amigo Hirata, ¡por ahí no viene la sucesión! Ya veré como lo incorporo nuevamente a mi gobierno.


  Andando en el desempleo, caminaba acompañado de mi compadre Mariano Rodríguez, por la calle Reforma en la Ciudad de México. Justo cuando pasábamos frente al edificio de las oficinas del Instituto Mexicano del Seguro Social, le comenté a Mariano que el Tesorero General del Instituto era mi amigo, y que le pediría trabajo. A lo que mi compadre señaló:


  —Debe ser una persona muy ocupada. Es probable que no nos reciba.


  —Por lo menos nos darán café.
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    El autor en un convivio donde aparecen de izquierda a derecha, el Sr. José Luis Becerra, el Sr. Rogelio Rodríguez, el periodista Jorge Villa Alcalá, el Sr. Alan Reading (corresponsal del New York Times), el Sr. Alberto Peniche Blanco, el autor y la Sra. Reading (corresponsal del Washington Post) (1977).


    

  


  Más tarde, al presentar mi solicitud de audiencia, salió el licenciado Emilio Lozoya, saludándome con mucha amabilidad y preguntó:


  —Gonzalo, ¿andas buscando chamba verdad?


  —Fíjate que sí. ¿Acaso se me nota? —dije.


  Y en tono de broma exclamó: —¡Te ves bastante fregado!


  Recuerdo que era un día miércoles (transcurría el año de 1977) y me dijo seriamente: “Amigo, ya tienes trabajo conmigo. Mañana salgo a la ciudad de Caracas, Venezuela, donde voy en representación del licenciado Farell, pero el lunes te presentas aquí para definir dónde te colocaremos”.


  Al día siguiente, recibí una llamada del doctor Samuel Ocaña, que se encontraba en la Ciudad de México, para invitarme a comer. No me fue posible reunirme con él en ese momento, así que decidimos reunirnos más tarde para tomar un café. Cuando llegué a la cita, el doctor se encontraba atendiendo a otra persona; por lo tanto aproveché la ocasión para llamar a mi esposa para ver si tenía algún recado importante y me dijo: “Te ha estado buscando el Gobernador. Ha llamado dos veces. Que te reportes a la brevedad posible”. En ese momento, se desocupó el doctor Ocaña, se me acercó y le pregunté intrigado:


  —Samuel, ¿sabes para qué me quiere el Gobernador Carrillo?


  —No sé. Toma el teléfono y llámalo en este momento.


  Hice lo que me dijo, y me contestó el licenciado Carrillo en tono molesto:


  —Amigo Hirata, ya le ha costado al Estado dos llamadas y no lo he podido encontrar. ¿Dónde anda?


  —Señor, me dispongo a tomar un café con un buen amigo suyo —respondí.


  —¿Quién puede ser ese amigo?


  —Es el doctor Ocaña.


  —Pues qué bien acompañado está usted.


  Después le pregunté en qué podía servirle y me pidió que tomara un avión de inmediato, ya que me invitaba a ocupar el puesto como su secretario particular. Cargo que con gusto acepté. La persona que me entregó la oficina en ese entonces, fue Armando López Nogales. El movimiento se hizo de la siguiente manera: el Subsecretario Licenciado Francisco Soto Figueroa fue entonces nombrado Magistrado Presidente del Supremo Tribunal de Justicia; por lo tanto, López Nogales pasó a ocupar esa Subsecretaría que dependía directamente del Secretario de Gobierno: Licenciado Alfonso Molina Ruibal.


  Durante la gestión de Carrillo, en la Secretaría Particular trabajábamos sólo cuatro personas. Cabe mencionar que como un caso inaudito, éste firmaba personalmente muchísimos de los documentos de los problemas que se debían resolver, sólo que no lo hacía cotidianamente. Como consecuencia de ello, se nos acumulaban grandes cantidades de papeles por firmar. En uno de esos días de mucho trabajo, pasó el licenciado por mi oficina y expresó:


  —Compañero Hirata, cómo tiene usted trabajo.


  —Sí señor. Estoy muy agobiado.


  —Vale más estar agobiado que marginado —contestó.


  No cabe duda que ha sido el licenciado Alejandro Carrillo Marcor, el Gobernador más culto que ha tenido Sonora. Como una breve biografía de este ilustre personaje quisiera reseñar lo excelente que era como orador. Recuerdo muy bien que en su escritorio exhibía un trofeo ganado en un concurso de oratoria celebrado en Austin, Texas, en el idioma inglés. Era conocido también que dominaba el francés y un poco de japonés. Esto como el resultado del tiempo que vivió en su juventud en Japón, donde su padre fue funcionario en la Secretaría de Relaciones Exteriores.


  Además fue maestro de Historia de México cerca de cuarenta años, en el Heroico Colegio Militar y en la Escuela Superior de Guerra. Como otro aspecto importante de su trayectoria política como diputado federal, fue el haber sido designado para contestar el Informe Presidencial del General Manuel Ávila Camacho. En su exposición, el legislador fue muy crítico en cuanto a uno de los más serios males por los que atravesaba el país: la corrupción. A quien señalaba la opinión pública como digno representante de este mal, fue al hermano del entonces mandatario, de nombre Maximino. La crítica del diputado fue por lo tanto, no muy bien recibida por la clase política.


  Es también de suma importancia mencionar, que el licenciado Carrillo, hombre de sólidos principios, respetado y respetable y de una política intachable, siendo él Secretario General de la Regencia del DF, renunció a esta importante posición para acompañar a su maestro y amigo, el licenciado Vicente Lombardo Toledano, quien fuese candidato a la Presidencia por el Partido Popular.
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    Despedida del Gobernador Alejandro Carrillo Marcor con su gabinete (1979).


    

  


  En su período gubernamental, fue muy cuidadoso en cuanto el manejo de los recursos del erario estatal. Como un claro ejemplo de ello, recuerdo que en una ocasión lo invitó el Gobernador de Sinaloa, Antonio Toledo Corro, a su Informe de Gobierno que se realizó en Culiacán. En ese momento, le llamó por la red al entonces tesorero C.P. Ignacio Romo para solicitar sus viáticos correspondientes. Romo le entregó para sus gastos la cantidad de tres mil pesos. A su vez, el Gobernador le pidió un recibo para comprobar el destino de ese dinero. El tesorero le dijo:


  —Señor, este dinero no es objeto de comprobación.


  —Insisto. Tráeme el recibo.


  Nacho Romo accedió y le hizo la entrega del mismo. Al día siguiente, asistió el Gobernador al evento en Culiacán. A su regreso por la tarde a Hermosillo, decidió trasladarse al Palacio de Gobierno, donde lo esperaba el tesorero y le indicó:


  —Nacho, trae por favor el recibo que te firmé.


  Al traer éste consigo el documento, Carrillo le hizo entrega de los tres mil pesos, señalándole que en su viaje no había gastado un solo centavo. Seguido de eso, destruyó el papel.


  En una gira de trabajo por el sur del estado, el Gobernador visitó un ejido denominado “Los Muertos”. Ahí, en unos árboles colgaba una manta que decía: “Los Muertos le brindan una cordial bienvenida al señor Gobernador”. Al tomar éste el micrófono expresó: “Quisiera mejor que los vivos me brinden la bienvenida”.


  Como un dato importante, quisiera reseñar cuando el licenciado Carrillo Marcor recibió en un momento a tres líderes del sector ganadero, donde le pidieron interceder por ellos ante el Secretario de Comercio, licenciado Jorge de la Vega Domínguez. Le comentaron que éste tenía en su poder el documento que autorizaba la exportación. Por ello, me ordenó el Gobernador que lo comunicara con el funcionario y al tomar la llamada le dijo:


  —Jorge, me informaron que tienes listo el oficio para la reapertura de la frontera. Aquí frente al palacio, tengo cinco mil ganaderos dispuestos a tomar el recinto oficial (lo cual no era cierto). Así que te suplico que firmes el documento, ya que los ánimos están muy exaltados.


  Enseguida le contestó el licenciado De la Vega, diciéndole que le enviaba en ese preciso momento la autorización correspondiente. Al mismo tiempo, los dirigentes de la Unión Ganadera muy sorprendidos, se miraban entre sí por la forma en que manejó el asunto el gobernante.


  Un día lunes, en el año de 1978, siendo yo todavía Secretario Particular, me llamó el señor Enrique Lendo, quien entonces trabajaba en la Unión de Avicultores y me preguntó cuándo sería el próximo viaje del licenciado Carrillo a la Ciudad de México. Le informé que sería el viernes próximo. Entonces, Lendo me habló sobre una solicitud que presentó su organización al Director General de CONASUPO, en dicha ciudad. En ella, se solicitaba el subsidio que esta institución otorgaba a los productores. Le indiqué que me hiciera llegar la tarjeta para incorporarla a la agenda de asuntos que llevaría el Gobernador a la capital. Y así lo hizo.


  El viaje de éste al DF, se adelantó del día viernes al miércoles. Lo primero que se dispuso a hacer fue llevar el asunto de los avicultores. Ahí se entrevistó con el licenciado Enrique Díaz Ballesteros, titular de CONASUPO, quien resolvió satisfactoriamente dicha solicitud. Inmediatamente me llamó el Gobernador Carrillo para avisarme que el problema había sido resuelto. Inmediatamente después de la llamada localicé al señor Lendo para informarle la noticia, y me dijo sorprendido:


  —Oiga profesor, tenía entendido que el Gobernador se iría hasta el viernes —y agregó— qué gran capacidad de gestión tiene. Dígale que le estamos muy agradecidos.


  En diciembre del año 1978, muy próxima la sucesión gubernamental del Estado, recibió en audiencia el Presidente López Portillo al Gobernador Carrillo Marcor. A su regreso, se acostumbraba que los reporteros de la fuente lo entrevistaran en el aeropuerto. La primera pregunta fue:


  —Señor, ¿cómo le fue en México? Con gran optimismo, respondió que era muy probable que recibiera apoyo para realizar algunas obras. Entre ellas, por ejemplo, estaba la posibilidad de realizar como primera etapa, una carretera de cuatro carriles de Hermosillo a Guaymas. En ese instante, los periodistas lo interrumpieron y uno de ellos le preguntó:


  —¿Cómo ve la sucesión gubernamental?


  —¿Quiénes suenan? —preguntó con curiosidad.


  —Salomón Faz, Alejandro Sobarzo, Francisco Vizcaíno, Héctor Lutteroth y la doctora Alicia Arellano.


  Entonces, el Gobernador dijo: —Qué valiosos recursos humanos tiene Sonora. Quien fuera el elegido, estoy seguro, haría un magnífico papel. ¿Por qué no incluyen en la lista al doctor Samuel Ocaña?”


  Curiosamente, la última mención no se publicó en los diarios y el único testimonio que se tomó de tal declaración, se transmitió en un noticiero televisivo, cuyo reportero era José Ángel Partida.


  En esa época, se encontraba la presa Abelardo L. Rodríguez en su máxima capacidad y a punto de desbordarse. Este hecho, tenía muy atento al Gobierno Estatal. El día 31 de diciembre de 1978, me localizó el Gobernador Carrillo, para informarme que su familia vendría a visitarlo, para pasar el año nuevo en el puerto de Guaymas. Él iría con gusto, sólo que el problema de la presa lo tenía bastante preocupado. Le aconsejé que se trasladara al puerto y que si llegaba a ocurrir algún desastre, de inmediato se le informaría. Le aseguré que en menos de media hora, estaría arribando en su avión para hacerle frente al problema. —Muy bien— respondió. Después me pidió otro favor: era necesario que localizara al doctor Ocaña.


  —Es preciso que mañana se reúna conmigo en la casa de Gobierno —dijo el Gobernador.


  —Pero mañana es Año Nuevo...


  —No importa. Se avecinan acontecimientos políticos muy importantes. Además el doctor viajará hasta el día dos a México.


  En la mañana del 6 de enero de 1979, entró Alfonso Molina a mi oficina y me preguntó mi opinión sobre una caricatura publicada en el periódico “Excélsior”, donde mostraba tres reyes magos que simbolizaban las posibles candidaturas a los gobiernos de San Luis Potosí, Nuevo León y Sonora. Éstos llevaban los nombres de Carlos Jongitud Barrios, Alfonso Martínez Domínguez y Salomón Faz respectivamente. Entonces Molina me preguntó si de casualidad tenía yo un contacto en ese diario para constatar dicha posibilidad. Le respondí que sí. Enseguida me comuniqué con mi amigo, el periodista Ramón Morones, quien además tenía a su cargo la columna “Frentes Políticos” y le pregunté sobre la veracidad de la caricatura. —¡Qué buena pregunta! —exclamó.


  Me pude dar cuenta que le llamó muchísimo la atención, ya que me contó que la noche anterior, Marino, el caricaturista, se la había traído y realmente no se atrevía a incluirla. Ya muy tarde, Morones decidió llamar al director del periódico, Regino Díaz Redondo, para confirmar tal versión. Éste le aconsejó comunicarse a Gobernación y mi amigo dijo:


  —¿Qué hago, si no encuentro a nadie?


  —Entonces publícala —respondió el director del “Excélsior”.


  Efectivamente, Ramón Morones no encontró esa noche a ningún funcionario, pero a la mañana siguiente, se reportó al llamado el Subsecretario de Gobernación y le confirmó que sólo dos de los Reyes Magos estaban en lo cierto. El tercero, que era el de Sonora, no. Asimismo, el funcionario le pidió al periodista que incluyera en su columna para esta entidad al doctor Ocaña.


  —Gonzalo, ¿quién es ese tal doctor Samuel Ocaña? —preguntó Ramón.


  —Es un político destacado a nivel regional. Además es el actual Presidente del Comité Directivo Estatal del PRI.


  No hace mucho, me entrevisté con el Dr. Samuel Ocaña para que me hablara de su experiencia de cómo había llegado a la gubernatura. Sobre eso, me contó que cuando se encontraba en la Ciudad de México, recibió un llamado de la oficina de Presidencia, porque el licenciado López Portillo lo quería entrevistar. En esa reunión lo recibió el Presidente y el doctor Ocaña lo saludó con gran entusiasmo, ya que no tenía el gusto de conocerlo personalmente. Me comentó que empezaron la conversación con algunos tópicos del estado, como de carácter minero, de asuntos sindicales y aspectos relacionados con la agricultura y la ganadería. En el transcurso de la plática, en un par de ocasiones, el mandatario le preguntó, si de verdad era egresado de la Escuela de Medicina del Instituto Politécnico Nacional. Ocaña respondió que sí. Por lo tanto, pensó que este hecho pudo haber sido determinante en su designación.


  Posteriormente, acudieron también al llamado de la Presidencia los demás precandidatos.


  A los días se hizo oficialmente en Campeche, por el licenciado Carlos Sansores Pérez —Presidente del PRI Nacional— el anuncio de su postulación como candidato del PRI a la gubernatura de Sonora.


  Antes de entregar su gobierno, el licenciado Carrillo declaró que un día después de la toma de posesión partiría a la Ciudad de México, con el objeto de no estorbar a su amigo Samuel Ocaña. Dicha promesa la cumplió y al despedirse en el aeropuerto, sorpresivamente acudieron una gran cantidad de personas de todos los sectores sociales.


  El acto fue muy emotivo y cariñoso. Originalmente tenía contemplado viajar por una línea aérea comercial, pero cuando se enteró el director General de Banamex, como una muestra de atención de su parte, le envió de inmediato su avión privado para trasladarlo a la capital.


  Tiempo después de que dejara don Alejandro Carrillo la gubernatura, lo visité algunas veces en su residencia en la colonia del Valle. Ahí conversábamos largamente y eran de un inmenso placer los temas que solíamos tratar. En una ocasión me habló de asuntos difíciles, como el que vivió siendo embajador de México ante la República Árabe Unida, con sede en Egipto. Esto sucedió cuando el Primer Ministro Nasser, se enteró que don Alejandro mantenía una entrañable amistad con el General Lázaro Cárdenas. Por ello, le solicitó que fuera el conducto para una entrevista con éste último, ya que tenía mucho interés en conocer los detalles de cómo se había logrado la expropiación del petróleo. Obviamente en calidad de embajador, no podía actuar por decisión propia. Primero debía consultarlo con el Secretario de Relaciones Exteriores. Afortunadamente, el Primer Ministro desistió y dicho tema pasó al olvido.


  Otro asunto de relevancia y en sí angustioso, fue cuando el General Cárdenas, siendo Vocal Ejecutivo del Río Balsas, lo invitó a una gira por el sureste del país. En una cena íntima, este último le confesó las razones poderosas por las que decidió dejar en la Presidencia al General Ávila Camacho. Pero Cárdenas dejó muy claro que por favor no lo comentara, ni lo escribiera, hasta que él falleciera.


  Un tema difícil pero que le produjo gran satisfacción, fue cuando el Presidente López Mateos lo comisionó para que consiguiera los votos necesarios —a favor de México— de los comités olímpicos de varios países de África y del norte de Europa, para la realización de los juegos olímpicos. La encomienda tuvo éxito. Por lo tanto, es conocido que don Alejandro Carrillo Marcor jugó un papel importante en la decisión que México fuese sede de tan magno evento.


  En otra ocasión, tuve la oportunidad de preguntarle al licenciado Carrillo:


  —¿A quién debo agradecerlo el haberme invitado a participar en su gobierno?


  —A nadie, amigo Hirata. Yo lo investigué.


  —Si de verdad me hubiera investigado, jamás me hubiera invitado— dije bromeando.
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    Evento presidido por el Sr. Lic. David Ibarra Muñoz (Srio. de Hacienda y Crédito Público) de izq. a der.: Abraham Zabludovsky, Lic. Ibarra Muñoz, el autor, Lic. Pascual Cervantes Ojeda y el Lic. Heriberto Galindo Quiñones (1980).

  


  VI. Secretaría de Hacienda y Crédito Público


  Paradójicamente, no fui invitado a colaborar en el gobierno de Ocaña. Una vez más, me encontré con el desempleo. Me incorporé a un despacho privado, donde no prosperé. Ante tal situación, me puse en contacto con el licenciado César Rubio; en ese entonces, Secretario del Ayuntamiento de Hermosillo, en la Administración de la doctora Alicia Arellano de Pavlovich. Por medio de él, solicité trabajo con la Alcaldesa. A las pocas horas, ella se comunicó conmigo para informarme que me podía integrar a su equipo de trabajo, sólo que me advertía que los salarios no eran muy altos. Me indicó que me pusiera de acuerdo con el licenciado Rubio para enviarme el boleto de avión, ya que en ese momento me encontraba en el DF.


  Ante el señalamiento de la doctora pedí audiencia con mi amigo, el licenciado Heriberto Galindo Quiñones, quien se desempeñaba como Director General de Comunicación Social de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público. Le solicité que me recomendara ante una Delegación Federal, a fin de complementar mis ingresos. Al recibirme, me preguntó:


  —Gonzalo, ¿hay en este momento grilla en Sonora?


  —No.


  —Mejor, porque aquí hay una plaza en Nacional Financiera.


  Este cargo era parte de un programa impulsado por la esposa del Secretario, don David Ibarra Muñoz, para apoyar a la pequeña y mediana industria. Mi trabajo consistía en encargarme de diseñar folletos de promoción. Así fue como llegué a la Secretaría de Hacienda.


  Al poco tiempo, se realizaron unos cambios en la Dirección de Comunicación Social en dicha dependencia. Entre ellos, el licenciado Heriberto Galindo me nombró su secretario particular, y como subdirector general, al licenciado Rafael Reséndiz. En este puesto tuve la oportunidad de convivir con funcionarios cercanos al Secretario como el licenciado Oscar Levin Coppel, el licenciado Bernardo Sepúlveda Amor, Lic. Ignacio Madrazo, así como el licenciado José Ángel Gurría, entre otros.


  En ese mismo año, presentó su renuncia a la Dirección General de Asuntos Internacionales el licenciado Bernardo Sepúlveda (actualmente ocupa el cargo de Magistrado en el Tribunal Internacional de la Haya en Holanda). Este llamó enseguida a Heriberto Galindo, el cual no se encontraba en su oficina. Entretanto yo tomé la llamada, y me dijo que le era de suma importancia hablar con él. Le pasé el mensaje a mi jefe y me dijo emocionado:


  —¡Comunícame con él! —y añadió— te voy a hacer un pronóstico, si Miguel de la Madrid llega a la Presidencia, mi amigo Bernardo será el Secretario de Relaciones Exteriores en su gabinete. Así mismo ocurrió.


  Estábamos un día mi amigo Pascual Cervantes y yo en las puertas del Palacio Nacional, cuando venía por el Zócalo el Secretario de Programación y Presupuesto, el licenciado Miguel de la Madrid, acompañado de su jefe de asesores, el licenciado Manuel Bartlett. Ambos saludaron cordialmente a las personas que ahí se encontraban y al voltear hacia nosotros, nos saludo también el Secretario sonriendo.


  —Gonzalo —me comentó Pascual— nos acaba de saludar el futuro Presidente de la República. Sólo le falta la banda presidencial.


  Durante el tiempo que estuve trabajando todavía con Galindo, recuerdo que en una ocasión, lo llamó su amigo y periodista Enguerrando Tapia. Este le pidió un favor que consistía en realizar un convenio para el pago de unos impuestos que tenía la empresa periodística con Hacienda. Heriberto lo trató con el Secretario de la dependencia y consiguió que procediera tal convenio, pero con la condición de que Enguerrando se trasladase a la Ciudad de México para firmarlo personalmente. Mi jefe me dio instrucciones de hablar con el periodista para informarle de su situación. Le dije también que debía irse lo más pronto posible a la capital para amarrar su asunto, ya que tendríamos una gira al extranjero donde permaneceríamos alrededor de tres semanas.


  El motivo del viaje al exterior se debió a que debíamos acompañar al Secretario David Ibarra Muñoz. Éste fue convocado a la reunión anual del Fondo Monetario Internacional y del Banco Mundial. Acto que se celebraría en Libreville, ciudad capital de Gabón, país ubicado en el continente africano.


  Heriberto Galindo, mi entrañable amigo Pascual Cervantes, Rafael Reséndiz y yo volamos a París. En dicha ciudad se encontraron por casualidad el Secretario Ibarra y su amigo, el destacado periodista Abel Quezada. En ese momento, este último le preguntó:


  —David, ¿qué andas haciendo?


  —Voy a una reunión de trabajo a África —contestó el funcionario.


  —Invítame. Quiero conocer Gabón.


  —Sí te invito —dijo— pero no te voy a poder atender como te mereces.


  Asimismo, Ibarra le dio instrucciones precisas a Heriberto para que su invitado recibiera una atención especial. Entonces Galindo me dijo: “Abel es amigo tuyo. Así que hazte cargo de él”.


  Cuando llegué a Gabón, fue de gran impacto ver la gran riqueza de sus recursos naturales, así como la existencia de grandes yacimientos de petróleo, minerales, maderas preciosas, etc. que contrastaban con la enorme población sumida en la miseria. Algo que me llamó muchísimo la atención, fue el extraordinario culto a la personalidad del Presidente. En numerosas calles, se encontraban bustos del personaje, también fotografías en restaurantes, hoteles, farmacias y comercios. De hecho, las aeromozas de la línea aérea local portaban en su uniforme la imagen del Mandatario.
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    Reunión de trabajo del Fondo Monetario Internacional (FMI) y el Banco Mundial, celebrada en Libreville, Gabón (África). Foto tomada por el periodista Abel Quezada. Aparece el autor con el Lic José Ángel Gurría, ex Srio. de Relaciones Exteriores de Hacienda, actualmente Srio. General de la Organización para la Cooperación del Desarrollo Económico (OCDE) (1981).


    

  


  En un recorrido por la ciudad que realizamos Abel Quezada, José Ángel Gurría y yo, vimos pasar a una persona con una camisa con la foto del ya mencionado personaje. Ahí José Ángel se dirigió a él, ya que era el único que dominaba el idioma francés y le preguntó dónde se vendían esas prendas. El hombre volteó y nos dijo en perfecto español, que en un mercado vendían la tela. Sorprendido Gurría le dijo:


  —¡Qué bien habla español! ¿De dónde es usted?


  —Soy de Tepic, Nayarit —respondió el individuo


  —¿Qué andas haciendo aquí tan lejos? —insistió mi compañero.


  —Más bien, ¿ustedes qué andan haciendo por acá?


  El señor nos comentó que era sociólogo y que se encontraba haciendo algunos estudios sobre el problema de la pobreza. Después fuimos al mercado a para adquirir el artículo mencionado, pero no lo encontramos.


  Una mañana, todavía en Libreville estuve conversando con Abel Quezada y me preguntó cómo me sentía trabajando en el DF. Le respondí que bien, sólo que mis intenciones eran las de regresar a Sonora. Aunque para ello, necesitaría un empleo. Por la tarde nos encontramos al Secretario Ibarra y Abel le dijo: “David, el profesor Hirata es como los elefantes viejos. Se quiere ir a morir a su tierra”. Entonces el funcionario se dirigió a mí y me preguntó:


  —¿Qué acaso no está usted a gusto con nosotros?


  —Sí, señor. Pero quisiera que se me brindara una oportunidad en mi estado natal —respondí.


  —Cuando lleguemos a México, le buscaré un espacio —prometió el Secretario.


  Al término de la reunión, José Ángel Gurría me preguntó si conocía la vida del doctor Albert Zwicher. Cuando contesté afirmativamente, me invitó a la visita de un leprosario fundado por este médico suizo en los alrededores del Congo Belga. Por desgracia, no pude acompañarlo, pero a su regreso le pregunté cómo le había ido. Él se levantó la manga de la camisa y dijo con orgullo: “Mira profesor. Doné mi sangre en el leprosario”.


  El cinco de febrero de 1981, se llevó a cabo en Hermosillo la llamada Cuarta Reunión de la República, con la presencia del Presidente López Portillo, el Gabinete Legal y Ampliado y los Gobernadores de los Estados. Previo al evento, se realizó un acto cívico en el monumento dedicado a don Venustiano Carranza, donde el único orador fue el ingeniero Jorge Díaz Serrano, entonces Director General de PEMEX y posible candidato a la Presidencia. Cuando expresaba su pieza oratoria, se me acercó Galindo para preguntarme si no había visto al licenciado Alfredo del Mazo. De repente lo localizamos y nos fuimos a platicar con él. Heriberto le dijo:


  —Alfredo, vengo a felicitarte. Del Mazo preguntó por qué. Ese día a temprana hora, Galindo había recibido la noticia que los sectores del PRI en el Estado de México, se habían pronunciado por su candidatura a la gubernatura de esa entidad.


  Después nos dispusimos a cruzar la calle y dirigirnos a la Casa de la Cultura para presenciar la reunión. Me fui acompañado del distinguido periodista don Manuel Buendía. Le mencioné la noticia política de última hora.
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    El autor en la Sala de Prensa en Libreville, Gabón (África) (1981).


    

  


  Alfredo del Mazo acababa de ser destapado al Estado de México. En ese momento, don Manuel fijó la mirada en el presídium donde se encontraba Miguel de la Madrid y dijo: “Profe, si es cierta la noticia que me acaba de dar, ahí está el próximo Presidente de México”. Meses más adelante, el PRI designaría a su candidato a la Presidencia: Lic. Miguel de la Madrid Hurtado.


  En una junta de trabajo que tuvimos con los dirigentes de los transportistas de México, me encontré a mi estimado amigo, el licenciado Carlos Rodríguez “Kaly”. Me preguntó dónde trabajaba. Le respondí que en la Secretaría de Hacienda. Entonces me dijo que lo veía muy bien, ya que recién se había enterado de la renuncia del administrador de la Aduana en San Luis Río Colorado, donde tal vez yo podría recomendar a nuestro amigo en común, Flamarión Córdova, para dicho puesto. Esto se lo planteé a mi jefe pero dijo:


  —Gonzalo, creo que el licenciado Ibarra te va a mandar precisamente a esa Aduana.


  Días después recibí órdenes de presentarme a la escuela de Aduanas, donde obtendría la capacitación correspondiente. Al término de ésta, tuve un encuentro con el Director General, donde me entregó en un sobre abierto, mi nombramiento. Lo que me sorprendió fue que se me enviara a Sonoyta, cuando en un principio tenía entendido que sería la de San Luis Río Colorado.


  Cuando fui a despedirme y agradecerle al Secretario la oportunidad que se me había brindado, éste preguntó si volaría a Mexicali o a Hermosillo. Contesté que a esta última. Entonces me pidió que fuese a saludar a su amigo el Gobernador Ocaña y que me pusiera a sus órdenes. Seguí sus instrucciones al pie de la letra y me recibió el doctor, con mucho gusto por cierto, y preguntó:


  —¿Cuándo te vas?


  —Ahora mismo —respondí.


  —¿En qué te vas?


  —Me acaban de prestar un automóvil.


  —¡De ninguna manera! —Y agregó— el administrador debe llegar en avión.


  Seguido de eso, le dio instrucciones a su Secretario Particular, Eduardo García Puebla, para que pusieran a mi disposición una avioneta que me trasladaría a Sonoyta. Cuando salí de la audiencia, me encontré con mi amigo Javier Godoy para pedirle que hablase a la Aduana de Sonoyta, ya que alguien debía pasar a recogernos en la pista de aterrizaje. Para mi mala suerte, no le fue posible comunicarse; por lo tanto, cuando llegamos mi esposa Cony, mi hermano Francisco y yo, no había nadie esperándonos. Así que tuvimos que aguantar el intenso calor y esperar a que alguien nos diera un “raite” (como decían en Sonoyta) a la Aduana.
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    Gira de trabajo del Lic. Jesús Silva Herzog, entonces Srio. de Hacienda a la Aduana de Mexicali, B. C. Aparecen de izq. a der.: el Comandante Miereles, el Lic. Francisco Gurría Lacroix, el autor, el Lic. Silva Herzog y el Director General de Aduanas (1982).


    

  


  Pasado un rato, vimos llegar a un señor en un automóvil de un modelo bastante atrasado. Al dirigirse a nosotros nos preguntó si se nos ofrecía algo. Le pregunté si nos podía dar un aventón y de inmediato accedió. En el trayecto del camino preguntó insistente qué hacíamos ahí. Le comenté que era el nuevo administrador de la Aduana y ante tal respuesta exclamó:


  —¡Van a ver estos aduaneros con quién llego! —Y añadió —oiga amigo, este raite no le va a salir gratis. Ahí tengo unos fierritos que quiero pasar. Al conductor del vehículo, de apellido Ramírez, no lo volví a ver por un tiempo. Hasta que un día me lo encontré en un café y dirigiéndome a él le dije:


  —Señor Ramírez, quisiera pagarle el favor de esos fierritos que quería pasar. Y para mi sorpresa contestó:


  —Amigo, ya llevo tres viajecitos.


  Durante mi gestión frente a la Aduana, le di apoyo a Sonoyta, y a los municipios de Puerto Peñasco y Caborca; ya que éstos recibían donativos de distintas organizaciones de los Estados Unidos, como ambulancias, ropa, juguetes, etc. También le permití el paso a refacciones que requerían los organismos operadores del sistema de agua.


  Algo que llamó mucho mi atención durante mi estancia en ese lugar, fue la frontera con Estados Unidos. Ahí había un pequeño poblado de nombre Lukeville, Arizona. La zona contaba sólo con un mini supermercado, una oficina de correos, una gasolinera, una cantina, una cafetería y unos cuantos departamentos que eran habitados por los aduaneros americanos. Me tomé la tarea de investigar el por qué no había algún crecimiento. Me informaron que todos los terrenos que colindaban con el poblado eran propiedad de un norteamericano que residía en Alaska. Este señor ya había recibido un sin fin de ofertas de parte de grandes negocios como Wal Mart, JC Penney, etc., ofertas que rechazó ya que nunca estuvo interesado en vender dichas tierras.


  Otra vivencia que tuve en este empleo, fue cuando mi tocayo Gonzalo Blancarte realizó una importación de una maquinaria usada, que se instalaría en el parque industrial de Hermosillo. Me entregó la documentación que se componía de un oficio que le expedía la Secretaría de Hacienda donde se le concedía una exención provisional a los impuestos de importación. Se le otorgarían unos certificados de promoción industrial, así como una fianza para el pago correspondiente del IVA. Le entregué la documentación respectiva a mi subjefe para que la revisara y al término de ésta, me dijo que todo estaba en orden, con excepción del impuesto del pago del IVA. Éste no era afianzable, por lo tanto debía pagarlo de inmediato. Le informé a mi tocayo que se tenía que cubrir en efectivo el pago del IVA y me dijo preocupado: “Tocayo, no lo traigo. El Gobernador Ocaña prometió apoyarme para dicho pago”. El argumento me convenció y le permití la salida de la misma.
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    El autor con el entonces Srio. de Hacienda, Lic. Jesús Silva Herzog y el Gobernador Samuel Ocaña (1982).


    

  


  Al cabo de un tiempo, fui convocado a una reunión en la Ciudad de México. Le platiqué al funcionario de la Dirección General sobre la decisión que tomé al respecto. Me aconsejó localizar lo más pronto posible al señor Blancarte para lo del pago, ya que se me aplicarían un pliego de responsabilidades y no sólo eso, sino que también estaría en riesgo mi trabajo. Y recalcó el Director: “El pago al IVA es sagrado”.


  Debía regresar al día siguiente, pero antes de partir fui a despedirme de Rafael Reséndiz, que ocupaba el cargo de Director de Comunicación Social de la Secretaría. En ese momento me dijo:


  —Gonzalo, si vas a viajar a Hermosillo, quédate unos días por allá. Pasado mañana va el Secretario Silva Herzog a un evento, donde se inaugurará el naciente Banco del Atlántico. Aprovecha la ocasión para saludarlo.


  Cuando el Secretario llegó a Hermosillo, desde el hotel donde se hospedaba, lo acompañó el Gobernador Ocaña en un camión que los transportaría al Banco. En ese vehículo iba también el señor Blancarte como reportero de un medio local. Entonces vio la oportunidad de plantearle a ambos, el adeudo que éste tenía con la Aduana de Sonoyta. Ya estábamos todos en el evento cuando me mandó llamar el señor Silva Herzog para preguntarme cómo iba el asunto con Blancarte. Le informé la situación y me preguntó:


  —¿Cuánto tiempo le dio para saldar el adeudo?


  —Siete días... —respondí titubeando.


  —¡Ya ni la amuela, debió darle ocho!


  Ante tal expresión, los presentes rompieron en carcajadas. Personalmente el Secretario le preguntó a mi tocayo en cuánto tiempo podría realizar el pago. Él contestó que en un mes y dirigiéndose a mí, me dijo:


  —¿Qué tal señor administrador si usted le autoriza el plazo?


  —Con su aval, seguro que sí señor.


  Tiempo después solicité un cambio a la Aduana de Guaymas; empero, el Subsecretario Ignacio Madrazo, pretendía reubicarme en la Aduana de Piedras Negras, Coahuila. Cuando me enteré de sus intenciones, me puse en contacto con el licenciado Reséndiz para expresarle mi inconformidad al respecto. Este a su vez, se lo comentó al licenciado Silva Herzog. Gracias a esta conversación, el Subsecretario recibió órdenes de que se me ubicara en el puerto de Guaymas.


  VII. Luis Donaldo Colosio Murrieta


  En marzo de 1985, me llamó un día Heriberto Galindo y me preguntó:


  —Amigo, ¿conoces al licenciado Luis Donaldo Colosio?


  —No lo conozco ni en foto —contesté.


  Asombrado, expresó su incredulidad, puesto que éste era el candidato a Diputado Federal por mi distrito. Me sugirió que me traslasdase lo más pronto posible a Nogales, que ahí estaría Colosio en un evento y que debía ponerme a sus órdenes.


  Seguí su consejo y me fui de inmediato a la ciudad fronteriza. Al término de la reunión le pedí a un amigo que me indicara quién de los presentes era el Lic. Luis Donaldo Colosio, quien me señaló: “Ese pelo chino que viene ahí”. Me acerqué, me saludó y se dio la media vuelta, y pensé: ¿Venir desde Guaymas a esto? Cuando se retiró decidí seguirlo y le expresé con firmeza:


  —Licenciado Colosio, tengo instrucciones de ponerme a sus órdenes.


  —Disculpe, ¿quién es usted? —preguntó.


  —Gonzalo Hirata.


  —Sí, ya tengo referencias de ti —respondió apenado, y agregó— ¿Te puedo hablar de tú?


  —No tengo ningún inconveniente.
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    El autor conversando con el Lic. Luis Donaldo Colosio Murrieta† en el aeropuerto de Puerto Peñasco (1993).


    

  


  Enseguida me pidió que lo ayudara a difundir en los medios el desarrollo de su campaña. Al respecto le expresé sólo dos condiciones:


  —La primera —dije— sé matar pulgas a mi manera y si en algún momento no te agradara mi trabajo, por favor abstente de enviarme recados. Prefiero que se me manifiesten personalmente. La segunda condición es que los materiales para los medios me los mandes a Hermosillo, pues me va a ser imposible acompañarte a todas tus giras de trabajo, ya que tengo que encargarme de mi trabajo en Guaymas.


  Sin pensarlo aceptó mis condiciones, y así fue como nació mi relación amistosa con Luis Donaldo Colosio.


  Cuando me hice cargo de la administración Aduana Marítima existía un impuesto adicional a la exportación que se destinaba al Ayuntamiento. Siendo Marco Antonio Llano Presidente Municipal, me convertí en su gestor ante la Secretaría de Hacienda para que se reintegraran esos recursos lo más pronto posible. Cabe también mencionar que el Registro Federal de Vehículos, que tenía sus oficinas regionales, era parte de la estructura administrativa de la Secretaría. En Guaymas estaba al frente, mi gran amigo Enrique Guerrero Barraza. Recuerdo que un día inesperadamente, llegó una disposición para que el Registro se fusionara con Aduanas. Por ende, tuve que hacerme cargo de ambas oficinas, que tenían en Ciudad Obregón y Hermosillo.


  El tiempo que estuve ahí trabajando, recibí instrucciones de la Dirección General (por órdenes del Secretario Silva Herzog) de entregar las mercancías que habían sido decomisadas, al DIF municipal. A dicha institución le hicimos entrega de ropa, juguetes, aparatos electrodomésticos, televisores, videocaseteras, entre otros objetos, con el fin de que se distribuyeran en las escuelas públicas y a familias de escasos recursos.


  Otra función que desempeñé fue la de hacer un inventario y una valoración de los automóviles decomisados que pasaron a propiedad de la Secretaría. Al concluir esta encomienda, me dispuse a informarle al Director General más o menos la cantidad de vehículos que en ese momento se encontraban; algunos en buen estado y otros que requerían alguna reparación menor.


  De acuerdo a este dato, el funcionario me instruyó que me entrevistara con el entonces Gobernador Rodolfo Félix Valdez, con el propósito de entregárselos en comodato; así, estos vehículos podrían ser aprovechados por el Gobierno del Estado y los municipios. Solicité una audiencia con el ingeniero Félix Valdez para hacerle saber de dicha entrega. Al recibirme me preguntó cuál era el asunto a tratar. Le informé las instrucciones del señor Silva Herzog para poner a su disposición los automóviles decomisados, con el objeto de que se les otorgara el destino que el Gobernador considerara pertinente.


  Cuando me despedí me dijo:


  —Señor administrador, venga usted más seguido.


  —¿Por qué señor Gobernador? —pregunté con curiosidad.


  —Porque su caso es único. Aquí viene todo el mundo a pedir y nadie viene a dar.


  Otro aspecto relevante durante mi gestión en la Aduana de Guaymas, fue el haber resuelto algunas de las importaciones que tramitara la empresa Ford, que recién se instalaba en nuestra entidad. Los pedimentos respectivos fueron firmados y convalidados por mí personalmente.


  En el año de 1987, renunció a Hacienda el licenciado Jesús Silva Herzog. Lo sustituyó el licenciado Gustavo Petriccioli. Ahí comenzaron los cambios en Aduanas. De hecho, yo me encontraba en la oficina del Registro Federal de Vehículos en Hermosillo cuando recibí la llamada de un amigo funcionario de la Contraloría de esta dependencia. Preguntó dónde me encontraba en esos momentos. Después me ordenó que me trasladase de inmediato a Guaymas, ya que debía entregar la oficina a mi sustituto. Esa mañana llegué al lugar, minutos antes de que arribara el representante de la Dirección General a darle posesión al licenciado González Jameson en mi lugar. El funcionario me pidió la renuncia y yo me rehusé a ello. Me dijo que era obvio que yo no conocía las reglas del juego. Y retándolo le contesté que las conocía mejor que él. El señor insistió en que explicara el por qué de mi negativa. Entonces dije: “Por la sencilla razón de que exijo la presencia de la Contraloría para que se realice la recepción de la misma, ya que usted ignora la gran cantidad de mercancías, valores y automóviles que están en estos momentos bajo mi resguardo. Mientras no se lleve a cabo una auditoría, no la entrego. ¿Qué tal si algo se extravía? Luego me van a querer encarcelar”.


  Ante tal situación, llamó el representante a la Ciudad de México para consultar mi negativa y las autoridades correspondientes me dieron la razón. Procedió mi petición y a los quince días presenté mi renuncia.
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    El autor conversando con el Lic. Luis Donaldo Colosio Murrieta† en el aeropuerto de Hermosillo (1994).


    

  


  En una de las visitas que hizo el entonces diputado Colosio a mi domicilio, tocamos el tema de su trabajo en el Congreso. Le expresé que simpatizaba mucho con el avance de la oposición. Él me pidió razones. Mi argumento fue el siguiente: había observado que en cuanto a los temas importantes del país que se debatían en la Cámara, los diputados de la oposición se encontraban más preparados que los nuestros. Por lo tanto, nuestro partido se veía obligado a seleccionar con más cuidado a los candidatos del PRI. Luis Donaldo estuvo de acuerdo con mi punto de vista. Al despedirse, me llamó la atención que llevara consigo un libro. Le pregunté el título de éste y él respondió: “Es una obra muy interesante, de fácil lectura. Te lo regalo”. El libro al que se refirió lleva por nombre “Los Idus de Marzo”, cuyo autor es el historiador y novelista inglés Thorton Wilder. Su contenido es una recopilación de algunas consultas de los gobernantes que estaban al frente del imperio romano. Cuando tomó el mando Julio César, tuvo serios enfrentamientos y conflictos con un grupo numeroso de senadores, por lo que los sacerdotes consejeros le recomendaron no asistir a la apertura de sesiones, ya que su vida corría peligro. El César subestimó la advertencia, y el 14 de marzo del calendario romano fue asesinado en el recinto. Cosas del destino: el licenciado Luis Donaldo Colosio fue asesinado un 23 de marzo.


  Una vez más quedé desempleado. Con la esperanza de encontrar trabajo, me trasladé a la Ciudad de México para visitar a algunos conocidos. Sin obtener el resultado deseado, invité al diputado Colosio a comer. Este tenía otro compromiso pero me correspondió invitándome él a cenar a su domicilio. Tengo muy presente que recién se había mudado y se disculpó por el desorden. Efectivamente me di cuenta de ello. Dicho desorden consistía en numerosas cajas repletas de libros, ensayos políticos, de economía, historia y poesía.


  En esa ocasión nos atendió su señora esposa, Diana Laura; que por cierto, fue en ese momento cuando la conocí. Era una persona de una extraordinaria simpatía y sencillez. Le pregunté de dónde era originaria y me respondió que había nacido en Piedras Negras, Coahuila, sin embargo, había vivido desde muy pequeña en Monterrey, Nuevo León. Luego, ya entrando más en confianza le dije:


  —Diana Laura, cuando seas primera dama de Sonora ¿conservarás tu forma de ser?


  —Gonzalo, no soy primera dama de esta casa; menos voy a serlo en Sonora —contestó.


  Fue un largo encuentro, en donde surgieron muchas diferencias de opinión. Durante la conversación Luis Donaldo me comentó que el fin de semana siguiente sería crucial, ya que se decidiría la sucesión presidencial, aunque para esto faltaban unos meses. Quise saber la razón de esta teoría y me informó que el sábado inauguraría los trabajos del CELA (Centro de Estudios Económico Latinoamericano), el Secretario de Programación y Presupuesto; y el domingo los clausuraría el Presidente Miguel de la Madrid. Por ende, debíamos estar muy atentos a los discursos, que seguramente serían muy similares y darle seguimiento a las publicaciones de prensa en esos días. El día 4 de octubre de ese mismo año, fue destapado el licenciado Carlos Salinas de Gortari.
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    Asistencia al funeral del finado Lic. Luis Donaldo Colosio Murrieta en Magdalena de Kino, Son. En la imagen aparece el autor con el Lic. Otto Granados Roldán, entonces Gobernador de Aguascalientes (1994).

  


  VIII. El Comité Ejecutivo Estatal del PRI Sonora


  En 1987 fui invitado —a través de mi amigo Fortino León— por el licenciado Bulmaro Pacheco a formar parte del Comité Directivo Estatal del PRI como Secretario de Información y Propaganda. Ahí tuve la oportunidad de participar en el proceso electoral de 1988. En ese momento, fueron postulados al Senado de la República, Luis Donaldo Colosio y Manlio Fabio Beltrones. Asimismo se me designó como encargado de prensa en sus campañas.


  A su vez, el licenciado Colosio fue nombrado Oficial Mayor del PRI nacional y Coordinador General de la campaña de Carlos Salinas de Gortari. Ante tal acontecimiento, lo llamé para felicitarlo y le expresé: “Luis Donaldo, qué magnífica oportunidad la que la vida te presenta, pero espero que no cambies en tu personalidad, que se caracteriza por tu forma tan sencilla de ser”. Él simplemente me respondió que no me preocupara y que tomaba muy en cuenta mi observación.


  Posteriormente, con abrumadora mayoría triunfó la fórmula Colosio y Beltrones. Ya siendo el primero senador electo, me entrevisté con él. En la plática surgió la pregunta acerca de mis planes y si tenía pensado regresar al DF. Le dije que dependía muchísimo de dónde y con quién. Conforme con mi respuesta, me aseguró que el futuro Presidente me integraría a su gobierno, aunque no sabía exactamente a qué posición. Entonces le dije: “Desde Estación Don hasta San Luis Río Colorado me pongo a tus órdenes”. Él me pidió opciones. Yo sabía de antemano que no era de su total agrado recomendar a nadie para Aduanas, más sin embargo, me atreví a plantearle que me gustaría regresar a ese cargo y muy molesto me preguntó:


  —¿Por qué a Aduanas?


  —Porque cuando nos conocimos, ya había sido administrador —contesté, y agregué— además ya ingresamos al GATT y se está debatiendo la posibilidad de un Tratado de Libre Comercio con otros países. Por lo tanto, este sector jugará un papel estratégico en el comercio exterior.


  Mi argumento lo convenció en cierta forma, entonces dijo que mi propuesta sonaba muy interesante y que recibiría pronto una respuesta de su parte.


  En los primeros días de diciembre de 1988, Colosio tomó posesión como Presidente del PRI Nacional. A dicho evento invitó a un numeroso contingente de sonorenses; ahí nos saludó a todos en el salón principal del edificio. Entre la multitud, pude ver al licenciado Eduardo García Puebla haciendo algunas señas, pero realmente pensé que no se dirigía a mi persona. Cuando finalizó la ceremonia, este último me esperó en la puerta y me aconsejó trasladarme inmediatamente a Los Pinos, ya que el licenciado Otto Granados Roldán deseaba hablar conmigo. Recordé en ese momento, que éste había sido nombrado Director General de Comunicación Social por el Presidente Salinas.


  Enseguida me presenté en su oficina y me dijo:


  —Gonzalo, me imagino que vienes a reincorporarte.


  —¿A dónde? —pregunté


  —Aquí conmigo.


  Le agradecí su ofrecimiento pero no lo acepté. Sorprendido y contrariado aseguró que no bromeaba, pues necesitaba pasarle la lista de colaboradores al Presidente. Exigió una razón para tal negativa. Simplemente le hice saber que mi cuota de permanencia en la capital ya estaba cubierta. Debería tener alguna de las dos chambas que me gustaban: una era la de él y la otra la del Presidente Salinas. Por desgracia, ambas se encontraban ya ocupadas. Además le informé que tenía un proyecto con mi amigo Luis Donaldo Colosio.
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    El autor en una reunión de trabajo con el entonces candidato a la Presidencia, Lic. Carlos Salinas de Gortari (1988).

  


  IX. Dirección General de Comunicación Social del Ayuntamiento de Hermosillo


  Mientras tanto, tomó protesta como Presidente Municipal de Hermosillo, el licenciado Carlos Robles Loustaunau, quien me integró a su equipo de trabajo como Director de Comunicación Social. Puesto que acepté con agrado, ya que el licenciado y yo habíamos colaborado en el Banco Nacional de Crédito Agrícola. De ahí surgió una relación de respeto y amistad.


  Al poco tiempo fue obligado el alcalde a pedir licencia de su cargo, sustituyéndolo el señor Edmundo Astiazarán, con quien también colaboré. Un buen día llegué a mi oficina, donde mi secretaria me informó que tenía una llamada desde la Ciudad de México, de alguien cuyo nombre no entendía; pero que era urgente. Tomé de inmediato el teléfono y esta persona dijo:


  —Profesor Hirata, soy el licenciado Liébano Sáenz y no tengo el gusto de conocerlo.


  —Ni yo tampoco, ¿de qué la gira usted? —pregunté.


  Con una leve risa, me hizo saber que era el Subdirector General de Aduanas y que tenía instrucciones de que se me incorporara, ya fuera a la Aduana Marítima de Guaymas o a la de San Luis Río Colorado. En ese instante me puse a sus órdenes y le dije que me designaran a donde ellos lo consideraran conveniente.
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    El autor con el entonces Presidente Municipal de Hermosillo, el Lic. Carlos Robles Loustaunau (1990).


    

  


  Cuando tomé posesión de la administración de la Aduana en Guaymas por segunda ocasión, recuerdo que el Subjefe de la misma, don Ángel Correa Zurita me preguntó asombrado:


  —Señor Administrador, ¿cómo le hizo para regresar?


  —Eso no se dice —le contesté en tono de broma.


  A su vez, me confesó: —Mire señor, tengo sesenta años de servicio en el sistema aduanero. No me hubiera extrañado el que usted fuera nombrado en algún otro lugar como Nogales o Piedras Negras; pero debo confesarle que jamás vi un retorno a la misma de donde salió la última vez. Me imagino que cuenta usted con un expediente muy limpio.


  Otro suceso que viví al frente de esta Aduana, fue al recibir un pedimento de importación de granos destinados a la CONASUPO. Al documento le faltaba el número de premiso que autorizaba la Secretaría de Comercio, por lo tanto, no se podía descargar el barco. Ante tal negativa, el agente aduanal me informó que hasta en un par de días recibiría dicho número. Como el cargamento era para la CONASUPO, decidí consultarlo con mis jefes. Éstos me indicaron que por ningún motivo le diera curso al pedimento. Respecto a esto, el agente aduanal argumentó que por cada día de retraso en la descarga, la línea naviera cobraría veinte mil dólares diarios por la demora. Al ver la situación, me armé de valor y autoricé la descarga, esperando (con los dedos cruzados) la respuesta de la Secretaría de Comercio. Por fortuna, en un par de días recibí el número de permiso. A propósito viene a colación la frase que me confió don Alejandro Carrillo: “Burocracia consiste en darle trámite a los trámites”.


  A finales de 1989, Francisco Gil Díaz, Subsecretario de Ingresos y jefe de todo el sector, nos convocó a una junta regional en la ciudad fronteriza de Nogales. Cuando nos trasladábamos en automóvil a las oficinas, donde se llevaría a cabo la junta, pidió nuestra opinión sobre la regularización de autos “chuecos”. Le expresé que me encontraba a favor de ésta y en tono enérgico preguntó por qué. Yo expliqué que si se autorizaba ésta, todos saldríamos ganado, debido a que el noventa por ciento de los vehículos ya mencionados eran propiedad de maestros, burócratas, obreros y campesinos. Estos automóviles eran verdaderamente su instrumento de trabajo. Por tal motivo, no saldrían afectados. Además se debían pagar los impuestos correspondientes a la importación, lo que significaba una fuente importante de ingresos al fisco. Por lo tanto, si estos vehículos eran decomisados, todos irían a parar a los patios fiscales y no se tendría la infraestructura para cuidarlos y mantenerlos. Muchos eran desvalijados y quedaban inservibles.


  El Subsecretario no estuvo de acuerdo con mi punto de vista y recalcó que los administradores no teníamos la presión que él tenía: la de la industria automovilística nacional.


  En el año de 1990, Colosio nos invitó a un grupo de sonorenses a un evento que se realizó en la explanada del PRI Nacional, donde se reconocería la gestión presidencial de Carlos Salinas de Gortari. En éste participaron únicamente dos oradores: Luis Donaldo Colosio y el Presidente. Ahí mismo estuve muy pendiente de la llegada de mi gran amigo Emilio Lozoya Thalman, entonces Director General del ISSSTE.


  Al encontrarnos le solicité una audiencia para tratar el asunto de mi pensión. Entonces me pidió que al término de la reunión, pasara a verlo a sus oficinas. Acudí a la cita y al recibirme, me lanzó la siguiente pregunta:


  —¿Qué te pareció el discurso de Colosio?


  —Para opinar al respecto, me gustaría mejor leerlo —contesté.


  Luego Lozoya dijo que el contenido de éste no era el de un posible candidato a la gubernatura de Sonora. Añadió que no tenía duda de que el candidato sería Manlio Fabio Beltrones. En alguna ocasión, en Guaymas, también me habló de su gran amistad, casi familiar con Salinas y con Manuel Camacho. Por tal motivo, su deseo era que su casi hermano fuese el candidato. No obstante, pudo observar que Colosio había avanzado muchísimo en el ánimo del Presidente y expresó: —Cuidado con él. Puede dar la sorpresa. Me emocioné tanto, que me olvidé por completo del asunto de mi pensión.


  Al no estar de acuerdo con mi comentario de los carros irregulares con Francisco Gil Díaz, nuevamente me pidieron la renuncia a la administración de la Aduana Marítima de Guaymas.


  Después de este episodio, busqué una entrevista con Colosio. Me indicó que me contactara con su Secretario Particular, Alfonso Durazo, para que me agendara. Pasaron los días sin tener alguna noticia de mi audiencia y desesperado llamé a Guillermo Hopkins. Le hice saber que no me había podido entrevistar con el licenciado y me comentó que Luis Donaldo iría a una gira de trabajo a Cancún. Entonces me aconsejó abordarlo en el hangar del PRI antes de su partida. Agradecido por la información, le dije que no me parecía la manera más adecuada. Hopkins respondió: —No importa. A usted le tiene aprecio, no creo que se moleste.


  Ese mismo día por la tarde, pasé a saludar al licenciado Enrique Jackson, que en ese entonces era el Presidente del PRI en el DF. Al salir de su oficina, recibí una llamada de Alfonso Durazo diciendo que Colosio me esperaba al día siguiente, a las 9:30 de la mañana.


  Llegué antes de la hora acordada y me dispuse a leer la columna que escribió en el periódico “El Universal”, el periodista Ángel Trinidad Ferreira. Como estaba próxima la sucesión en Sonora, publicó: “Ni le busquen para Sonora; no quedan más que tres nombres: Manlio Fabio Beltrones”.
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    El autor dictando una conferencia sobre la modernización del Registro Civil en Sonora (1996).


    

  


  Minutos después, salió el licenciado Colosio de su oficina y al verme me pidió que lo acompañara. Bajamos al estacionamiento y le dijo a sus elementos de seguridad que nos siguieran. Se puso al frente del volante de su automóvil y le expresé:


  —Mi líder, lleva usted guarura de lujo: Tae Kwon Do, cinta negra.


  —No. Tú llevas chofer de lujo —contestó.


  En el transcurso del viaje al aeropuerto, me comentó que ni sus afectos más cercanos sabían (excepto Heriberto Galindo) de lo que me iba a hablar. Me hizo saber que él no sería el candidato por Sonora. Le dije que lo sentía mucho, ya que sus seguidores lo esperaban. Después directamente le pregunté:


  —¿Cómo te sientes que no vas a ser candidato por el estado?


  —¡Qué curiosa tu pregunta! —exclamó— Heriberto me preguntó lo mismo y cuando me preparaba para darle una respuesta, dijo: “Luis Donaldo. Sé cómo te haz de sentir. Como el título de una canción muy regional en Sinaloa: Grato Dolor” y agregó —¿Y a qué no crees, Gonzalo?... ¡le atinó!


  Cambiando de tema, me preguntó de nuevo por mis planes. Yo le hablé sobre mis aspiraciones a ser diputado federal. Respecto a ello, fue muy sincero y me comentó que lo veía muy difícil, aunque no imposible, debido a que en Sonora hay muy pocos distritos electorales federales. Después dije: —Bien, entonces diputado local. Estuvo totalmente de acuerdo con mi propuesta y se comprometió a darme todo su apoyo. Me pidió que cuando llegara el candidato a la gubernatura, me pusiera en contacto con él. Luego me dijo: —Muy pronto tendrás noticias mías.


  Cuando llegamos al aeropuerto, ya lo esperaban sus invitados como su compadre José Luis Soberanes y el periodista Ángel Trinidad Ferreira. Esto me corroboró lo que había leído esa mañana y que no había vuelta de hoja: Manlio Fabio Beltrones sería el candidato.
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    Despedida del Lic. Luis Donaldo Colosio Murrieta† en el aeropuerto Ignacio Pesqueira de Hermosillo, Son., donde aparece el autor con el Lic. Manlio Fabio Beltrones y el periodista Gerardo Armenta (1993).

  


  X. Manlio Fabio Beltrones Rivera


  Congreso del Estado


  En febrero de 1991, llegó el licenciado Beltrones como candidato a la gubernatura. Lo saludé y me puse a sus respectivas órdenes. Él quiso saber sí estaba de verdad dispuesto a ser candidato a diputado local. Le respondí que esa era mi aspiración. Entonces me informó que en unas horas, el licenciado Miguel Ángel Murillo llevaría la lista de los candidatos que el PRI postularía al Congreso; y en ella, seguramente iría mi nombre.


  Inicié mi campaña en ese año por el noveno Distrito Electoral con cabecera en Ures, donde también comprendían los poblados de Villa Pesqueira, San Pedro de la Cueva, Rayón, Opodepe y Carbó. En dicho municipio me hice acompañar de mi entrañable amigo, el profesor Alejandro López Rodríguez, donde visitamos antiguas amistades como la del señor Gonzalo Piña, del doctor Gustavo Ordóñez, de don Salomón Estupiñán, de Raúl Figueroa, de la profesora Lupita Rodríguez, de don Sebastián Pulido, de los hermanos García Atondo y del señor Víctor Martínez. Este último me invitó a tomar un café en su casa y cuando arribé a su domicilio, me di cuenta que el lugar se encontraba lleno de gente. Ahí tuve la oportunidad de tomar la palabra y como un rasgo de honestidad, les expresé que yo no era originario de esta población, sino de Cananea, Sonora. Creo que esta confesión fue muy bien recibida por los presentes.


  Una vez electo, me incorporé al Congreso de la 53 Legislatura, donde el Gobernador Beltrones nos envió la iniciativa de reforma a la Ley 4 Universitaria. Cuando procedimos a estudiarla, Beltrones nos indicó que no tenía inconveniente que le hiciéramos todas las adecuaciones correspondientes para mejorar dicho proyecto. Los diputados encargados de elaborar el dictamen convocaron a foros de consulta, de los cuales asistieron representantes de todos los sectores sociales y exalumnos de la Universidad. De aquí surgieron muchísimas propuestas que enriquecieron dicha Ley y se hicieron modificaciones a muchos artículos del proyecto original.


  Al presentarlo al pleno para su aprobación, fue acordado por la mayoría. Sólo un voto obtuvo en contra, que fue del diputado del PRD, Juvencio Torres. Esta promulgación de la Ley, fue un logro importantísimo de la Legislatura, ya que trajo consigo la tranquilidad y desarrollo de la máxima casa de estudios y las nuevas normas que las regiría. Cabe también mencionar, que hubo muy buenos comentarios al respecto de parte de la sociedad sonorense.


  Como un ejemplo de ello fue la cita del diputado ingeniero Virgilio Ríos Aguilera: “La 53 Legislatura fue la más brillante, pero también la más modesta”.


  Dirección de Comunicación Social


  Un año después, pedí licencia al Congreso y ocupó mi curul el suplente Gabriel Romo. Esto se debió a que el Gobernador Beltrones me invitó a ocupar la Dirección de Comunicación Social del Estado, cargo que desempeñé alrededor de un año y medio.


  En una ocasión recibió una invitación el licenciado Beltrones al Instituto Kino y me pidió que lo acompañara en su automóvil. En el camino le pregunté discretamente cómo veía la sucesión presidencial (en ese entonces faltaban meses para tal decisión). Sin dudarlo, me dijo: —Ni te preocupes Gonzalo. El candidato va a ser nuestro amigo Colosio.


  En junio de 1993, el Presidente Salinas realizó una gira a Puerto Peñasco con motivo de declarar la zona como reserva ecológica, venía acompañándolo el Lic. Colosio, titular de la SEDESOL. Mi encomienda era atender a los periodistas que cubrían la fuente de la presidencia. Desayuné con mis amigos Fidel Samaniego y a Joaquín López Dóriga, que me preguntaron:


  —Gonzalo, ¿eres conocido de Colosio?


  —Más o menos...


  —Pues hazte amigo de él, porque Colosio va ser el bueno.


  En esta visita, me llamó poderosamente la atención, la larga plática que sostuvo en el aeropuerto el Lic. Colosio con el señor Bruce Babbit ex Gobernador de Arizona, y en esos momentos alto funcionario del Departamento de Estado en la administración del Presidente Clinton, que tenía entre sus funciones el control de la política interior de los Estados Unidos.


  En el mes de noviembre Salinas regresó a Sonora a un evento que se realizó en el estadio de béisbol de Ciudad Obregón, donde el Gobierno del Estado entregaría a numerosas familias sus títulos de propiedad de lotes que se encontraban irregulares. Cuando Salinas se encontraba a punto de abordar su avión de regreso a la Ciudad de México, les dijo a los periodistas: —les encargo a su paisano Colosio.


  Al día siguiente, de regreso en Hermosillo, me llamó el Gobernador con urgencia a su oficina, y me señaló:


  —¿Te acuerdas de lo que platicamos hace seis meses cuando visitamos el Instituto Kino?


  —¡Cómo no, lo recuerdo perfectamente!


  —Verás lo que pasó anoche. Cuando terminó la entrega de escrituras de los lotes, el Presidente Salinas me felicitó y apuntó:


  —Oye Manlio, ¡qué bien te salió el evento! pero deberías de hacer lo que está haciendo Sócrates Rizzo en Nuevo León. Lo complementa con un programa de vivienda.


  —Pero usted le manda muchos recursos económicos a su paisano —dije.


  —Pues ¡consíguete un Presidente Sonorense! Por eso te aseguro que en unos cuantos días más Colosio será nuestro candidato, y así sucedió.


  Una noche antes del destape de Colosio, me contaron que Pedro Aspe, Secretario de Hacienda en el Gobierno de Salinas, reunió a sus principales colaboradores y les dijo:


  —Les tengo una noticia buena y una mala, ¿cuál quieren primero?


  —La mala —contestaron.


  —No soy el candidato... y la buena: ¡que tampoco es Manuel Camacho!


  Ya como precandidato, Colosio vino a Sonora y se reunió con los dueños y directores de periódicos, y con los concesionarios de los medios electrónicos con el fin de agradecerles personalmente todos los apoyos que se le habían brindado durante su carrera política. El Lic. Colosio decidió que yo me encargara de la organización del evento en el hotel Araiza. De ahí nos fuimos a Magdalena, donde tuvo un recibimiento muy entusiasta. Después se realizó una comida sumamente emotiva, que tuvo lugar en los patios de la casa de sus padres. Sus principales invitados fueron algunos de sus maestros de primaria, secundaria y preparatoria, a los cuales saludó personalmente.


  Por la noche se trasladaría de nuevo a la Ciudad de México, como su viaje era en una línea comercial, acudimos numerosas personas a despedirlo. Al verme, Diana Laura me saludó con mucho cariño.


  —¿Cómo viste mi encuentro con los medios? —preguntó Luis Donaldo.


  —Los comentarios del detalle que tuviste con ellos fueron muy favorables.


  —A mi regreso, quiero platicar contigo.


  Esa noche fue la última vez que hable con él.


  Dirección de Eventos Especiales


  A principios de enero de 1994 me llamó el Gobernador para comentarme que realizaría algunos cambios en su gabinete, donde yo estaría involucrado. El cambio consistía en que yo dejase Comunicación Social para incorporarme a la Dirección de Eventos Especiales. En dicha entrevista, le dije con firmeza que no aceptaba tal decisión y que considerara mi renuncia. Él preguntó cuáles serían mis razones. Y con toda honestidad, le expresé lo que sentía:
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    El autor conversando con el entonces Presidente Nacional del PRI, Lic. Fernado Ortiz Arana y el Gobernador Manlio Fabio Beltrones (1993).


    

  


  —Tengo la impresión de que me ha perdido la confianza, tal vez porque no le agrada mi forma de trabajar. Sin embargo, no quisiera que nuestra amistad se deteriorara.


  —Gonzalo, déjame hablar. Ni te he perdido la confianza y estoy muy satisfecho con tu desempeño. Mejor hagamos un pacto —dijo convencido el Gobernador.


  Dicho pacto consistió en que si yo le aseguraba que no me iría a la campaña de Colosio permanecería en el mismo puesto. Contesté:


  —Eso no se lo puedo asegurar


  —Entonces ¡déjate de cosas y ayúdame en tu nuevo cargo! —ordenó.


  No me dejó otra opción, y así fue como llegué a la Dirección de Eventos Especiales.


  A los siguientes días, el Gobernador Beltrones me informó:


  —Acabo de comunicarme por teléfono con nuestro amigo Colosio, para hacerle de su conocimiento los cambios que acabo de hacer, y le dije:


  —Luis Donaldo, Gonzalo tiene aspiraciones políticas, no te olvides de él —y me contestó:


  —Ni tu tampoco Manlio.


  A finales de enero de 1994, el Ing. José Luis Soberanes, alto funcionario del PRI nacional, vino a entrevistarse con la directiva del Comité Estatal del PRI. El Gobernador lo invitó a una comida, y al término de ésta, Beltrones me pidió que lo acompañara a Palacio. En su despacho me enseñó un periódico de la Ciudad de México, con una foto de Colosio en una gira de proselitismo por el DF, donde aparecen unas cuantas personas.


  —¿Qué opinas de la publicación?


  —Muy mala.


  —Hay que apoyar a nuestro candidato. ¿Estarías dispuesto a incorporarte a su campaña, dado que tienes muy buenas relaciones con los medios?


  —¡Seguro que sí!... pero con su autorización.


  Al despedirlo en el aeropuerto, Soberanes me aconsejó:


  —Sería bueno que con tu experiencia participaras en la campaña de tu amigo Colosio.


  —Con mucho gusto José Luis, siempre y cuando me autorice el Gobernador.


  La primera gira del Lic. Colosio a Sonora, como candidato a la Presidencia de Ja República por el PRI, estaba programada para el día 24 de marzo con su llegada a Navojoa. Los sonorenses lo esperábamos con júbilo. Mi familia y yo nos reuniríamos con él en una cena con matrimonios que se celebraría el día 25, en el Club de Golf Los Lagos, en Hermosillo.


  Como es de todos conocido, el 23 de marzo de 1994, sucedió en Lomas Taurinas, el artero crimen que le arrancaría la vida a mi amigo. Como la mayoría de los mexicanos que nos tocó vivir esa tragedia, nunca olvidaré el impacto que me produjo la noticia, primero del atentado y finalmente de su deceso. Esperábamos el inicio de una reunión de gabinete en el Palacio de Gobierno, era un día como cualquier otro. Al llegar el Gobernador, con rostro desencajado, nos informó:


  —Se suspende la reunión. Debo trasladarme de inmediato a Tijuana, porque nuestro candidato acaba de sufrir un atentado.


  Muy preocupados corrimos a ver las noticias. Me trasladé de inmediato a mi casa en donde se encontraba toda mi familia, consternada y atenta a la televisión. Cuando salió el Lic. Liébano Sáenz y anunció la fatal noticia, no pude evitar sufrir un ataque de ansiedad que trajo como consecuencia la visita del médico, y el tratamiento correspondiente. El resto ya es historia.


  Ya más recuperado, acudí al sepelio a Magdalena, Sonora. El Gobernador Beltrones me comisionó a recibir en el Aeropuerto de Nogales, al Lic. Otto Granados Roldán, para esos tiempos, Gobernador de Aguascalientes, a fin de acompañarlo personalmente a Magdalena. De regreso a Nogales, en el Aeropuerto, le pregunté a mi amigo Otto:


  —¿A dónde vas?
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    Despedida del entonces Presidente Carlos Salinas de Gortari, donde aparece el autor con los periodista Fidel Samaniego y Joaquín López Dóriga (1993).


    

  


  —A Aguascalientes, ¿quieres ir?


  —No es eso, lo que pasa es que me vine de Hermosillo en carro y me siento muy cansado para manejar de regreso.


  Yo tengo que llegar a Hermosillo a cargar de nuevo combustible del avión, ¡así que súbete, yo te llevo!


  A mi arribo al Aeropuerto de Hermosillo, un colaborador de Eventos Especiales me informó que estaba por llegar en helicóptero el Presidente Salinas con el Gobernador. De inmediato me fui a la sala de espera destinada al Gobierno del Estado. Ahí se encontraba gran parte del gabinete del Lic. Salinas que habían asistido al sepelio. En eso, un elemento del Estado Mayor nos indicó que formáramos una valla en la escalinata del avión presidencial, porque el Presidente no quería hacer ninguna declaración a la prensa.


  Nos dispusimos a cumplir las órdenes, pero el helicóptero se encontraba todavía distante, y vi al Dr. Ernesto Zedillo Ponce de León, solo resguardándose del sol. Me acerqué y me presenté con él, y le dije:


  —Doctor, usted y yo tenemos amigos comunes, dos en la Ciudad de México y uno en esta ciudad.


  —¿Quiénes en el DF?


  —Héctor Morales y Vicente Bárcenas.


  —Seguramente usted trabajó en Hacienda.


  —Sí, señor —respondí.


  —Fíjese el “Flaco” Morales y Bárcenas fueron mis compañeros de escuela en el Politécnico, somos magníficos amigos, y aquí... ¿quién es su amigo?


  —Patricio Cárdenas.


  —¡Cómo no! también es mi amigo, estudiamos juntos la secundaria en Mexicali.


  Ya entrado en confianza le pregunté a Zedillo:


  —Oiga, ¿cómo conoció usted a Colosio?


  Y me relató lo siguiente: —Cuando yo concluí mis estudios en los Estados Unidos, me incorporé al Banco de México, institución que me becó. Como a los seis meses recibí una llamada de la oficina del Presidente López Portillo ordenándome participar en un Panel sobre la Política Económica del Régimen ante las diversas Organizaciones Empresariales. La persona que me llamó me sintió nervioso y me dijo:


  —No se preocupe, lo van a acompañar dos funcionarios más, y también se les asignará a cada uno de ustedes un adjunto para auxiliarlos en su exposición.


  Pregunté —¿quién será mi adjunto?


  —El Lic. Carlos Salinas de Gortari —Me respondió. En ese momento me sentí muy halagado y tranquilo porque yo ya tenía una relación con Salinas. En la noche anterior al evento, se comunicó conmigo telefónicamente el Lic. Salinas y me expresó:


  —Ernesto, estoy muy apenado contigo, no te voy a poder a acompañar al Panel, pero en mi lugar irá una persona más inteligente y preparada que yo, ahí lo vas a conocer”. Era Colosio, profesor. Así lo conocí, y fue tan brillante su participación que todos los asistentes se preguntaron ¿quién era tan destacado funcionario?


  Terminado el relato, se acercó el helicóptero y nos dirigimos a formar la valla. Zedillo me aseguró:


  —Profesor, yo le doy los saludos a nuestros amigos en México, y usted me saluda a Patricio.


  Rápidamente subió el Presidente por la escalinata a su avión, y al despedirse miró a Zedillo, le cerró el ojo, y lo invitó a acompañarlo, lo que me llevó a concluir de inmediato que Zedillo sustituiría al difunto candidato.


  Dirección General del Registro Civil


  Continuaba desempeñándome como Director General de Eventos Especiales, cuando me llamó el Gobernador para que ocupara un nuevo encargo. Me transfería a la Dirección del Registro Civil. Como no estuve de acuerdo con dicho cambio le presenté mi renuncia. El Gobernador, molesto ante mi negativa me preguntó:


  —¿Qué eres muy rico, que no quieres trabajar?


  —No señor, yo no soy político de los que se dedican a hacer negocios a la sombra del gobierno, sólo cuento con mi fuerza de trabajo.


  —¿Qué harías tú en mi caso? Me llamó Diana Laura para pedirme de favor que las personas que se fueron a la campaña de Colosio y que por consiguiente se quedaron sin empleo, los volviera a integrar a mi Gobierno, petición a la cual no me podía negar, a eso obedece tu cambio.


  La solicitud de Diana Laura Riojas, viuda de Colosio, me dejó desarmado y acepté irme al Registro Civil.


  En esa dependencia, me encontré con la grata noticia de que mi antecesor, Lic. Alonso Márquez, había iniciado el proceso de modernización en el Registro Civil. Por lo tanto, me tocaba la responsabilidad de continuarlo, e irlo adecuando. Con el apoyo de mis colaboradores fuimos aterrizando el proyecto, de tal manera que la modernización se convirtió en ejemplo nacional; inclusive tuvimos visitas de algunos directores de diferentes estados, y de otros países que vinieron a asomarse al progreso alcanzado en nuestra entidad. A instancias de la Secretaría de Gobernación, le recomendó a Banobras, que abriera una línea de crédito a los demás estados con el propósito de que se modernizaran sus Registros Civiles. Logramos también presentar a través del ejecutivo, algunas modificaciones al código de procedimientos civiles, a fin de facilitar los trámites de las diversas actas que se expedían. Al contrario de lo que yo esperaba, mi estancia al frente del Registro Civil me produjo extraordinarias satisfacciones.


  En el tránsito de concluir esta modesta publicación, me reuní con renombrados analistas muy bien informados del acontecer político, social y económico de nuestro Estado. Al respecto comentaban que en su ámbito surgió una tremenda duda: “No estaban seguros si en alguna ocasión, Cecilia Sánchez Luque o Armando López Nogales habían Gobernado el Estado de Sonora, pues... el sexenio pasó sin pena ni gloria...” a decir verdad con más pena que gloria.


  



  FIN
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